
La retórica en Ia Epístola a los romanos
de san Ignacio de Antioquía

Ocuparse de Ignacio Mártir significa aproximarse a un
autor fundamental de Ia literatura cristiana por su profunda espi-
ritualidad, por su ortodoxa defensa de los principios dogmáti-
cos y por presentarse como un hito, tanto en el testimonio de
Ia historia lingüística —es el primero en utilizar Ia expresión f|
Hcx$oXixT] exxXrjoía—, como en el de Ia historia jerárquica
—expone por primera vez Ia organización eclesiástica según
las órdenes de diácono, presbítero y obispo monárquico— y
como en el de Ia historia del primado romano —expresa el
lugar de privilegio que cabe a Ia Iglesia de Roma. Sin embar-
go, su tratamiento no es 'simple' porque todo estudio y consi-
deración de su obra debe fundarse sobre una base textual muy
discutida en su autenticidad, discusión que llega a datar sus
escritos no en el 113, año aproximado de Ia muerte de Ignacio ',
sino a fines del siglo ü o en el iii-iv.

Para ser breves diremos que llegaron hasta nosotros tres
colecciones de cartas atribuidas a Ignacio, llamadas por Ia críti-
ca «corta», «media» y «larga». La colección corta incluye tres
epístolas (a romanos, a efesios, y a Policarpo); Ia media pre-
senta un texto más largo de esas tres y agrega las cartas a mag-

1 Cf. S. Davies, «The predicament of Ignatius of Antioch», Vigiliae christianae 30
(1976) 179. Para P. Nautin, «Ignazio d'Antiochia», Dizionario patristica e di anti-
chità cristiane, Roma (Marietti) 1984, vol. 2, 1744, las referencias temporales de
Eusebio son sólo aproximativas y debe pensarse en el período entre 110 y 130.
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nesios, a tralienses, a filipenses y a esmirnotas; Ia larga con-
tiene una versión extensa de esas siete y añade otras seis. Pri-
mero se conoció un texto latino de Ia larga, pero sin Romanos
(París, Jacques Lefebre d'Étaples, 1498); luego apareció el texto
griego de esa colección (Dillingen, Valentin Hartung, 1557)
completado por Usher y Voss. Después se halló Ia versión
media en texto latino (Oxford, James Usher, 1644) y en texto
griego (Isaac Voss, 1646). La corta, en lengua siria, apareció
dos siglos más tarde (Cureton, 1845). Con tradiciones diversas
y complejas se conservan colecciones siríaca, armenia, árabe y
copta. Por su parte, Ia Ep. a los romanos tuvo una tradición
particular, pues su texto griego apareció completo en 1689, en
un códice parisino de los siglos x-xi llamado Martirio Colberti-
no (códice 460, hoy París gr. 1451), y fue publicado por Th.
Ruinart.

La generalidad de Ia crítica aceptó como auténtico el lla-
mado textus receptus de Ia colección media, avalado por alu-
siones de Policarpo y de Eusebio 2, respecto del cual Ia colec-
ción larga sería una versión ampliada y Ia corta una abreviada3.
Pero algunos eruditos como R. Weijenborg y R. JoIy 4 rechazan
de plano Ia autenticidad de esa colección, mientras que Josep
Rius-Camps postula que las siete cartas son reelaboraciones de
cuatro originales auténticas 5. Entre estas cuatro, Ia Ep. a los
romanos, por su tradición independiente, habría eludido las
interpolaciones y reelaboraciones graves, de modo tal que el
texto de esa carta es el que goza de mayor aceptación entre los

2 Eusebio, Hist, eccl. 3, 22 y 36; Policarpo, Carta afilipenses 13 (para algunos
es apócrifa o interpolada); cf. también Ireneo, Adversus haereses 5, 28.4, y Orígenes,
Hom. Luc. 6, 4.

3 Las bases de tal aceptación están en los estudios de T. Zahn, Ignatius von
Antiochien, Gotha 1873; de F. X. Funk, Operapatrum apostolicorum, Tübingen 1878-
1881, y Die Echtheit der Ignatianischen Briefe, Tübingen 1883; y de J. B. Lightfoot,
The apostolicfathers, London 1885, t. 2.

4 Ya J. Schwartz había expresado sus dudas previamente. Cf. R. Weijenborg,
Les lettres d'Ignace d'Antioche. Étude de critique littéraire et de théologie, Leiden
(Brill) 1969; R. JoIy, Le dossier d'Ignace d'Antioche, Bruxelles 1979.

5 Cf. J. Rius-Camps, «Las cartas auténticas de Ignacio, el obispo de Siria»,
AiV. cat. de teol. 2-1 (1977) 31-149, y «La interpolación en las cartas de Ignacio»,
ibid. 285-371, o Ia version ampliada Thefour letters oflgnatius the martyr, Roma
1979.
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estudiosos, dejando de lado las posturas extremas que impug-
nan toda atribución a Ignacio 6.

Es por esta razón que hemos preferido, sin tomar partido
alguno, limitarnos a Ia obra de Ignacio sobre Ia que recaen
menos dudas en cuanto a su contenido textual y centrarnos en
ello como objeto suficiente y válido para el aspecto que enca-
ramos.

Para algunos estudiosos, el plantear una investigación
sobre Ia retórica en Ignacio podría ser un despropósito. Joseph
Perin, por ejemplo, se refiere brevemente al estilo ignaciano en
estos términos 7:

Earum tamen stilus rudis est et inimitabilis, obscurus, repe-
titionibus abundans sed vividus ac vi plenus et aliquando splen-
didus.

Esta enumeración de cualidades, aparentemente negativas
y positivas, puede cotejarse con otras opiniones, como Ia de
Sigfrido Huber 8:

Ignacio no es escritor [...] Las Cartas ignacianas, por Io tanto,
no son literatura. El lector apresurado las recorre como un espa-

6 En 1897 Bruston opinó que K (= Epíst. a los romanos) es falsa (cf. Rius-
Camps, «Las cartas...», 50). J. Fantino «Les lettres d'Ignace d'Antioche», Connais-
sance des Pères de l'Église 38 Quin 1990) 16-17, observa que aunque son sólidos los
argumentos de los impugnadores (1: no hay ejemplo histórico de cristianos entrega-
dos a las fieras antes de 161-180; 2: las cartas tienen lazos literarios con escritos del
siglo u como 4 Macc. y Pastor; 3: el léxico cristiano está muy elaborado, el docetis-
mo es virulento y Ia organización eclesial parece anacrónica), no llegan a dirimir con
certeza, pues las comunidades estaban muy diversificadas y sólo un mejor conoci-
miento del contexto histórico puede definir Ia autenticidad de las cartas.

7 Onomasticon totius ¡atinitatis, Patavii (Typis seminarii) 1913; 1, 784.
8 Las cartas de san Ignacio de Antioquía y de san Policarpo de Esmirna, ver-

sión castellana del original griego y discurso sistemático sobre Ia doctrina de San
Ignacio de Antioquía, por Sigfrido Huber, Buenos Aires (Dedebec, Desclée de Brou-
wer) 1945, 10.
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cio vacío; mas el lector meditativo descubre en ellas un manantial
candoroso de doctrina, conocimiento, lucidez de mística visión, y
energías fecundas de vitalidad espiritual.

Tras negar, pues, valor literario a las cartas ignacianas, cita
a Bérault para afirmar que

a pesar de que las impresiones de Ia gracia se hacen más sensi-
bles en las cartas que las reglas de Ia retórica y Ia gramática, no
deja de encontrarse en ellas elevación, nervio y hermosura 9

y comparte Ia dura y extrema posición de Aimé Puech:

Ignace n'a pas voulu être un écrivain, et n'a eu certaine-
ment aucun souci d'art 10.

Ante esto preguntamos: ¿no es posible que Ia postura de
Ignacio haya sido similar a Ia de Gregorio Magno, que parece
desdeñar toda gramática y toda preocupación estilística, cuando
en realidad somete esto a Ia fe y a una voluntad pastoral en Ia
que Ia expresión lingüística misma debe reflejar Ia novedad
doctrinal y una nueva jerarquía de valores entre Io estético y Io
religioso?

Pero consideremos aún otras opiniones. Mohler, citado por
Huber ", dice:

El estilo es imaginativo y espontáneo, enteramente a Ia
manera de los orientales, tiene largos períodos, no bien construi-
dos, por cierto; y, a menudo, pensamientos surgidos de pronto
interrumpen Ia fluidez retórica. La riqueza e intensidad de ideas
y sentimientos no hallan con frecuencia su expresión adecuada
en el campo de Ia lengua griega, por extenso que sea; y las
reglas de expresión acostumbradas son abandonadas por ser
como una atadura que traba el arrojo y Ia expansión del espíritu.
A menudo una sola frase está congestionada de superabundancia
de ideas, e Ignacio hasta violenta Ia misma lengua y sus leyes,

9 O. c., 12.
10 lbid.
11 O.c.,26.
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con el solo fin de dar libre curso, Io más pronto posible, a los
sublimes y poderosos movimientos de su corazón. Por tanto, se
explica que sus epístolas no sean fácilmente comprensibles.

Cuando se emite este tipo de juicios, ¿se tiene en cuenta
Ia situación de redacción? ¿Se tiene en cuenta Ia intencionali-
dad del autor y el tipo de público al que Ia obra se destina?
Otros críticos Io han hecho, como, por ejemplo, Jules Lebreton,
quien afirma '2:

Les lettres d'Ignace sont de courts billets, rédigés en hâte par
un martyr qui marche à Ia mort et que l'Esprit entraîne irrésisti-
blement vers Ie terme désiré [...] les lettres syriennes sont d'une
spontanéité toute personnelle; Ie martyr, pressé par l'ardeur de sa
foi et l'impatience de ses désirs, fait violence à Ia langue pour
exprimer plus vivement ce qu'il croit et ce qu'il aime; il s'affran-
chit des formules antiques et s'efforce de donner une expression
moins indigne d'elle à une foi ineffable. De là ses périodes sur-
chargées, comme celles de saint Paul, défiant les efforts des tra-
ducteurs, mais donnant au croyant Ia joie de sentir tout près de
lui, dans sa sincérité vibrante, une âme pleine du Christ.

También L. W. Barnard considéra que Ignacio es un prisio-
nero que dicta sus cartas rápidamente, las cuales «are likely to
deal with a few main topics and to lack a developed presentation
of ideas» '3. Pero JoIy saca provecho de un estudio de O. Perler
sobre Ia relación estilística entre Ignacio y el cuarto libro de
Macabeos, para concluir que las cartas son «littérature de cabi-
net» y que su datación es posterior a Ia muerte de Ignacio '4. Su
tesis fue generalmente rechazada; Gilíes Pelland, por ejemplo,
considera exagerado sostener que las cartas se compusieron a Ia
vista de 4 Macabeos, y que los apresuramientos de Ignacio no
coinciden con un tranquilo trabajo de escritorio '5.

12 «La théologie de Ia Trinité d'après saint Ignace d'Antioche», Recherches de
sciencereligieuse 15 (1925) 101-102.

13 «The background of St. Ignatius ofAntioch», Vigiliae chrisíianae 17 (1963)
193.

14 O. c., 93-98.
15 G. Pelland, «Le dossier des lettres d'Ignace d'Antioche: à propos d'un livre

récent», Science et sprit 32-3 (1980) 296.
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Como se puede ver, pues, las opiniones son divergentes.
Pero no alcanzan sólo a Ia valoración del estilo sino también a
Ia concepción del género mismo de Ia obra ignaciana. P. Th.
Camelot, frente al uso generalmente indistinto de los términos
'carta' y 'epístola', señala que las de Ignacio no son epístolas
como las de Horacio, Séneca, Plinio el Joven, Boileau y san
Pablo (Rom., Ef., Hebr.), porque no tienen Ia composición arti-
ficial propia del género epistolar reglado:

La lettre au contraire est un écrit tout personnel et sponta-
né, jaillissant au hasard des occasions, adressé à un correspon-
dant individuel, pour répondre à une question précise ou à une
nécessité particulière.

Para Camelot, en Ignacio

rien n'est moins littéraire et artificiel [...] La composition est
lâche, les idées se suivent parfois sans lien apparent, Ie style
est souvent abrupt et heurté, voire même ça et là incorrect;
cependant on ne peut pas dire que cette langue si spontanée
ignore toute recherche littéraire.

Fundado en el ya mencionado trabajo de Perler, afirma que
Ignacio

est au courant des raffinements de Ia rhétorique asiatique: phra-
ses courtes, hachées, parallèles, antithétiques, rythmées et même
rimées, isocola, anaphores et paranomases: cela est visible dans
des 'morceaux' comme Eph. 7, 2 ou Philad. 7, 2, etc. Même ces
images si neuves, cette richesse jaillissante de vocabulaire qui
accumule les mots composés, ce style abrupt et heurté qui décou-
rage Ie traducteur par sa concision hardie et son vocabulaire si
abondant, tout cela ne va pas sans quelque recherche d'un art
subtil. Mais ce n'est pas ici jeu stérile de rhéteur, c'est l'expres-
sion passionée de Ia vie. Dans Ia lettre aux Romains surtout
coule un torrent de feu qui emporte tout et donne à Ia pensée un
mouvement en même temps qu'une unité que les autres lettres
sont loin de posséder au même degré '6.

16 P. Camelot, "Introduction" a Ignace d'Antioche, Lettres, Paris (Du Cerf)
1951, 17-18, y «Saint Ignace d'Antioche, évêque», Dictionnaire de spiritualité 7-2
(1971) 1251,
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Estamos de acuerdo en que las cartas de Ignacio carecen
de Ia esterilidad en que cayeron las prácticas retóricas tardias '7:
en efecto, el santo retorna a Ia intención originaria de Ia retóri-
ca, busca persuadir sobre temas esenciales de su pastoral y de
Ia Iglesia de su tiempo —y de todos los tiempos—, Ia unidad, Ia
ortodoxia, y, en el caso de Ia Epístola a los romanos, debe per-
suadir a los destinatarios de que no impidan su martirio porque
con él se juega su propia salvación. ¿Cómo, pues, no iba a
escribir Ignacio con pasión, con ardor, con fuego, ante asuntos
tan esenciales para sí mismo y para Ia comunidad? En su caso,
el ardor retórico no era fingido sino vital, actúa como orador
bueno que desea el bien para su público —su martirio benefi-
ciará a los cristianos todos por Ia comunión de los santos— y
como orador que está convencido de Ia bondad del objeto de
persuasión. Así, pues, si el ingrediente personal es tan impor-
tante en Ia composición de su obra, él no resta peso al compo-
nente retórico. Nuestra intención, efectivamente, es definir esa
gravitación y articularla con Ia personalidad y con el entorno
histórico de Ignacio.

Por otra parte, en cuanto a Ia consideración de R y los
demás escritos como cartas o como epístolas, Ia opinión de
Camelot nos parece discutible. Hoy se define una epístola
como Ia «composición poética de alguna extensión, en que el
autor se dirige o finge dirigirse a una persona real o imagina-
ria, y cuyo fin más ordinario es moralizar, instruir o satirizar» '8.
Por debajo de sus pedidos, Ignacio busca, a nuestro entender,
instruir en materia de teología y de espiritualidad, se dirige a
personas reales, una comunidad en el caso de R, y compone
para ello un escrito a Ia medida de las circunstancias y con
las limitaciones por ellas impuestas. Si una carta se dirige a
un corresponsal individual, como afirma Camelot, R y otros
cinco escritos de Ignacio no serían cartas sino epístolas; y en
cuanto a que una carta responde «à une question précise ou à
une nécessité particulière», tal límite puede quebrantarse en
una carta común y puede, en cambio, darse en una epístola de

17 Cf., por ej., D. Ruiz Bueno, Padres apostólicos, Madrid (BAC) 1950, 444-445.
18 DRAE 20." ed., 1984, 1, 571b, acepción 4; cf. H. Lausberg, Manual de retó-

rica literaria, Madrid (Gredos) 1966, parágrafo 916.
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rasgos literarios. ¿Las epístolas que, por ejemplo, Horacio
dirigió o fingió dirigir a personas individuales —Mecenas,
Floro, Augusto—, no son tales sino meras cartas? ¿No halla-
mos en ellas el tratamiento de una «question précise», con
más o menos digresiones? Creemos que el plantear una dico-
tomía carta/epístola a propósito de Ignacio es orientar el aná-
lisis de Io literario y el componente subjetivo-pasional hacia
caminos erróneos.

Pensamos que Ignacio no escribe su Epístola a los roma-
nos como si comunicara a un familiar o a un amigo Ia situa-
ción de su vida o Ie relatara ciertos hechos cotidianos o extra-
ordinarios. Tampoco Ia escribe como un ejercicio retórico
escolar paralelo al de los discursos: no hay en su obra carácter
facticio. Tampoco hace un tratado extenso sino que se acerca a
las epístolas oficiales griegas, breves y destinadas a Ia lectura 19,
el diálogo con el destinatario supone una conversación real en
Ia que se imaginan situaciones posibles; Ia prosa es el vehículo
de una rama del género epistolar, preferido en el ámbito latino
por Cicerón, mientras que Espurio Memmio cultivó el verso; y
en cuanto al contenido, Ia epístola es una jiQOTQejtTiKrj, persua-
siva o de exhortación, y por ello el componente retórico se ve
acentuado 20.

La epístola de Ignacio no es un discurso oral como el pro-
pio de Ia retórica primigenia, sino una obra en Ia que ya se con-
creta Ia unión de Ia retórica y Ia literatura. No podemos preten-
der encontrar aquí las partes de Ia retórica que son propias de
los discursos orales, es decir, Ia actio o tmóxcioic, y Ia memo-
ria o [ivrju^, pero sí investigar cómo procedió el autor en cuan-
to a Ia inventio o euge0ic, en cuanto a Ia elocutio o Xé^ig y a Ia
dispositio o Tcc^ic del material, y qué relación hay entre su escri-
to y las posteriores 'reglas' del ars dictandi o epistolar.

La res, el asunto o significado primordial que preocupa a
Ignacio en esta epístola es, como se sabe, Ia defensa de su mar-

19 Cf. F. Villeneuve, «Notice», en Horace Epîtres, Paris (Les Belles Lettres)
1978, 8.

20 Cf. H. Peter, «Der Brief in der römischen Literatur», Abhandl. d. philol. his-
tor. Klasse d. König sächs. GeselIsch. der Wissensch. 20-3 (1903) 18, citado por
Villeneuve.
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tirio. Sin embargo, veremos que en esa trama principal se entre-
tejen también otras ideas caras al autor21.

R se inicia con Ia tradicional salutación en Ia que constan
el remitente, el destinatario y el anhelo para ese destinatario. El
remitente y el deseo son dos frases nominales al inicio y al cie-
rre de un largo párrafo cuyo cuerpo central alaba extensamente
al receptor del mensaje, Ia Iglesia de Roma. Pero Ignacio no se
limita a mencionarla así, brevemente, sino que comienza a refe-
rirse a ella por los beneficios que Dios Ie concedió:

'IyvaTioc, ó xal ©eocpÓQOc, tí) rjA,eT]^,evT] ev ^eyaXeiOTTjTi jtatooc
VtyíaTOV Xod 'lT|OOV X0l0TOfi TOC ^lÓVOU UtOÜ aÛTOÛ èxxX^OÍÇt

fjyajtrmÉvT] xai jteqpüma^évT] èv fteXfpcm TotJ §eXf|oavToç tà
navra â e0Tiv, xatà mariv xai àyajirjv 'Ir|oofi Xçicrcoü, too §eoo
fpaxv.

[Ignacio, también (llamado) Teóforo, a Ia iglesia que obtuvo
misericòrdia en Ia magnanimidad del Padre altísimo y de Jesu-
cristo su único Hijo, amada e iluminada en Ia voluntad del que
quiso todo Io que existe, según Ia fe y el amor de Jesucristo,
Dios nuestro.]

Allí es Dios el que ocupa el eje de Ia salutación en Ia medi-
da en que Ia Iglesia recibe pasivamente Ia misericordia, el amor y
Ia iluminación de Dios. Obsérvese que dos veces menciona Igna-
cio a Jesucristo y en ambas se vale de una relación apositiva para
destacar dos verdades dogmáticas: que Jesús es el Hijo unigénito
de Dios (Tov uóvov táov autot>) y que El mismo es Dios (xoC
deoi3 f^dW). Ignacio aprovecha desde el comienzo Ia ocasión para
subrayar Ia defensa de Ia divinidad de Cristo y su vínculo miste-
rioso con el Padre, es decir, plantea su cristologia ortodoxamente
dogmática frente a cualquier duda o reacción herética22.

Inmediatamente, a partir de un pronombre relativo que
retoma eltérmino exxA^oia, pasa Ignacio a enumerar las cuali-
dades de esa comunidad:

21 Cf. S. Zañartu, El concepto de 'zoé' en Ignacio de Antioquía, Santiago de
Chile (Facultad de Teología) 1975, 3. Para las citas textuales utilizamos Ia edición
de D. Ruiz Bueno citada en nota 17.

22 Sobre el tema, cf. S. Zañartu, «Aproximaciones a Ia cristologia de Ignacio
de Antioquía», Teología y vida 21 (1980) 115-127.
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rfïiç xcd ^Qoxáíhrcai Ev TÓjtw xwQÍou 'Pconaíurv, àÇiófteoç, ò£io-
jtQEJcrjç, ctÇiouaxágioToç, a|iEJtouvoc, aÇioEmTEUxtoç, àÇióayvoç
xai jtQOxaírrpévrj tf)c ayajit]c, x6lOTóvojioç, jiaTcców^oc, f|v xal
aanat,oymi èv òvóuati 'lT|0oiJ XçiOToC, víov jtotTQOc'

[Ia cual además preside en Ia sede del territorio de los romanos,
digna de Dios, digna de decoro, digna de bienaventuranza, digna
de elogio, digna de logros, digna de santidad y presidente de Ia
caridad, fiel a Ia ley cristiana, ornada con el nombre del Padre, a
Ia cual también saludo en el nombre de Jesucristo, hijo del Padre;|

El ordenamiento elegido para esa salutación deja implícito
que tales virtudes elogiadas en Ia Iglesia de Roma son fruto de
Ia gracia de Dios antes exaltada. En este sector, en el que alude
a Roma sin nombrarla 23, Ignacio añade que no sólo se dirige a
esa comunidad sino que también (= nal) Ia 'saluda en Cristo',
Ia acoge en el afecto que aporta Cristo, y da relieve a esta sec-
ción introduciéndola en una relativa que culmina los elogios.
Y una vez más destaca apositivamente Ia relación filial de Cris-
to respecto de Dios.

Antes de expresar su anhelo para Ia Iglesia de Roma, «el
gozar sin reproche Io máximo en Jesucristo, Dios nuestro»
(jtXei0TCt èv 'Ir|Ooo Xot0Tto, Ttp i^eá) i]uxBv, à^á^uoç %aÍQ£iv),
donde insiste en Ia divinidad de Jesús, Ignacio matiza su refe-
rencia al destinatario: ya no habla a Ia Iglesia en abstracto sino
a sus integrantes concretos.

xcxxa oágxcx xal :tvev^ia fjvcojievoiç jráai] evTokf| aUTOfl, jieiiXT)-
Qu)^evoic xa0Koc OEOfl àoiaxçÍTWç xai ànooiüXio^évoiç àitò
jtavtòç aXA,OT0iot! xotú^atoç

[a los que están unificados en Ia carne y el espíritu por todo su
mandato, colmados de Ia gracia de Dios inseparablemente, puri-
ficados mediante filtración de todo extraño colorido]

Y se refiere a ellos con el reconocimiento de tres realida-
des: Ia primera es Ia unidad en carne y en espíritu, que puede

23 Interpretamos èv TOJio> y_u>giov 'Pu>nakov como «en Ia sede» o «en Ia capital
del territorio de los romanos», aunque Camelot, cit. 124, n, 1, opina que el giro es
una «expression compliquée» que debe traducirse por «dans Ia région des Romains».
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entenderse como Ia vecindad y Ia comunión espiritual o como
Ia sujeción a una guía divina; Ia segunda es Ia vivência de Ia
gracia y Ia tercera Ia fidelidad a Ia ortodoxia. Pero tras este
reconocimiento expresado con participios de perfecto que deno-
tan Ia conservación actual de un logro anterior, Ignacio sugiere
implícitamente una exhortación a mantenerse en unidad, gracia
y fidelidad.

Nos parece claro que en esta introducción Ignacio no quiso
limitarse a una necesaria indicación de remitente y destinatario,
que podría haber ocupado una o dos líneas. Creemos que quiso
revestir el inicio, que podría haber sido meramente formulario,
con los rasgos de un exordio retórico. Ignacio apunta a mover
el alma de Ia comunidad de Roma, busca conquistar su aten-
ción y su voluntad haciéndole patentes los beneficios que Dios
Ie concedió, su rango, sus cualidades y su particular situación
de unidad, gracia, y fidelidad, con Io cual convoca implícita-
mente a los cristianos de Roma a actuar respecto del mismo
Ignacio de manera acorde con aquellos dones y virtudes, según
Ia luz de Ia doctrina y del ejemplo de Cristo, en unidad de
intención y de decisión, con fidelidad a los principios e ideales
más allá de los costos que ello imponga. Es decir que Ignacio,
con este elogioso reconocimiento de las bondades de los roma-
nos y mediante el destacar que ellos y él comparten un misrno
Dios y una misma fe, los compromete de anternano a actuar en
su favor, previamente a exponer toda argumentación sobre el
asunto. Por humildad, no busca conquistar mencionando sus
propios valores sino aludiendo a puntos de contacto entre él y
sus destinatarios 24.

En el plano de los verha, Ia Xe|ic de Ignacio en este frag-
mento recurre a una figura etimológica, ev §eXrpcm xoü i)eXr|-
OCXVTOC sin mencionar expresamente a Dios como sujeto de esa
voluntad. Se ha señalado ya 25 que Ia elisión es un rasgo fre-
cuente en Ignacio, y ciertamente puede influir en ello Ia parti-
cular situación del peregrino preso. En esta introducción o salu-
tación, el comienzo y el final —Io hemos dicho ya— son frases

24 Cf. Cicerón, Pan. 1, 28.
25 Cf. G. Carlozzo, «L'elissi in Ignazio di Antiochia e Ia questione dell'autenticità

della recensione lunga», Vetera chrìstianorum 19 (1982) 239-256, espec. 246 y 256.
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nominales en las que se suponen un verbo de 'envío' o de 'dedi-
cación' y uno de 'deseo' o de 'decir'. Pero es connotativo que
Ia elisión se dé de manera especial en el uso de déXrpa (véase,
por ejemplo, en 1, 1). Al no aclarar el santo que el sujeto pose-
edor de esa voluntad es Dios, parece sugerir que sólo en El
reside 'la' voluntad: todo Io que ocurre depende de Ia voluntad,
positiva o permisiva, de Dios, y al hombre Ie cabe reconocerla
y colaborar en esa voluntad. Hay aquí una clave para Ia argu-
mentación de Ignacio en favor de su martirio: si Dios permite
ese padecer, los cristianos de Roma deben acoger, en unidad y
fidelidad y como una gracia, esa voluntad del Padre.

Un rasgo de elocutio que llama de inmediato Ia atención
es el uso sucesivo, en asíndeton y con homeoarcon, de seis
adjetivos compuestos cuyo primer radical es a|ioc. A Io largo
de Ia epístola este componente semántico reaparece frecuente-
mente (cx^iorO^vai 1, 1, xatr^koaev 2, 2, âÇioç 9, 2, àÇiouaxa-
QÍOTCov 10, 1, âÇioi 10, 2) y está en función de Ia importancia
que Ignacio asigna a Ia dignidad del cristiano y a los méritos
que el discípulo acumula para su salvación. No es casual ni
viciosa, pues, aquella enumeración. Véase, además, que los tér-
minos utilizados no siempre pertenecen al léxico 'clásico' del
griego: Ignacio está acuñando o fijando vocablos nuevos para
una nueva cultura, para una comunidad que encara Ia vida con
valores diferentes de los del paganismo predominante. De los
adjetivos allí usados, jtccTQcúvuuoc, %Qiorovoyioc,, à^ióayvoç y
à^ioejcÍTEuxToç no aparecen registrados en clásicos paganos,
y los tres últimos son ajtcd| o exclusivos de Ignacio 26; ctCio$eoc
es hallado en el filósofo Ehomao de Gádara, pero aparece en
superlativo en Jenofonte, de modo tal que solamente aE,&naivoc
y àÇionaxOQioToç son vocablos plenamente clásicos, testimo-
niados en Jenofonte y Demóstenes. Parece evidente, entonces,
que Ignacio busca una renovación léxica adecuada a Ia nove-
dad de su fe. Conforma así casi una 'jerga' que sus destinata-
rios sabrían captar.

26 No los incluyen Bailly ni Liddell; cf G. Lampe, A patrisíic greek lexicon,
Oxford (Clarendon Press) 1961, 167 y 1531, quien traduce xeurtovoux>c como «gover-
ned by Christ». En cuanto a naxoumjuoc, Liddell 1349 señala: «named after his father,
Quarterly of Dept. ofAntiquities in Palestine 1.155 (Gaza, iii A.D.)».
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En cuanto a àjtoôivAít^o, Ia forma simple aparece en el
siglo i en textos de Dioscórides y del Nuevo Testamento y
también en Plutarco, contemporáneo de Ignacio, pero no el
compuesto, que se registra por primera vez en Ignacio y en
el siglo iv en Cirilo de Jerusalén. Con el proverbio Ignacio
refuerza el significado y destaca Ia ortodoxia de Ia Iglesia de
Roma. Completa el santo esta intención recurriendo a Ia ima-
gen metafórica de Ia 'colada' o purificación por medio de un
filtro, que sugiere Ia existencia pretérita de disensiones y el
logro de una selección. También alude a ese desechado com-
ponente herético mediante Ia metáfora áXXotQÍoi) xo(í)l·iaT°Ç·
Parece querer Ignacio no empañar el elogio y a Ia vez exhor-
tación que realiza, refiriéndose con delicada alusión a situa-
ciones seguramente dolorosas y tal vez recientes pero que,
superadas, permiten el %aiQeiv ev 'Inaoo XQiOToi3 que el autor
desea a sus destinatarios. También en esto apunta Ignacio al
ánimo de su público y a Ia captatio de una buena predisposi-
ción hacia sí.

Toda esta elogiosa exhortación conforma una especie de
insinuano a Ia que recurre el Qrrtwp porque es consciente de
que debe seducir, captar Ia benevolencia de su público cuya
opinión está muy lejos de Ia propia: los cristianos de Roma no
son para Ignacio un juez neutro o dubitativo, sino un juez que
en el plano de Ia oó§a está ubicado en el extremo opuesto al
suyo y al cual debe hacer recorrer un arduo sendero para llegar
a un punto de confluencia.

Tras este exordio hallamos Ia narratio, un sencillo planteo
de Ia situación que es motivo principal de Ia epístola. Los des-
tinatarios conocen Ia marcha de Ignacio hacia Roma y su con-
dena a muerte, por Io cual el santo no menciona esos hechos
sino Ia causa de su discurso epistolar. La narratio dice:

1, 1. 'E;iel EÙÇa^evoç tì-eo ejtETt>xov îôelv ûfMBv xà cc|ioftea
jTQOaa>jta, ¿>ç xal jtXéov f|tot)^r|v Xaßelv ôeôe^évoç jàg èv
XQiaTo) 'lT|oou èXmÇu) vy,ac àcraaaacr&ai, eávjreg $eXrpa f| toC
aë,iw$f\vai ^e EÍç téXoç eïvai.

1, 2. r| ^ev yac> àgyi] eíoixovó^rjtóç èotiv, èaviteg xaçtToç
èmxúxcu eíç xò xòv xXfjçóv ^ou àvE^iJtooíoTtúç cejtoXaßeiv. cpoßoü-
^ai jàg tT]v úfiròv àyajirjv, p,f] cnjir| ^e aoixfjOT].
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[Tras rogar a Dios alcanzo ver vuestros rostros dignos de Dios,
¡cuánto más también de Io que pedía recibir!: pues encadenado
en Cristo Jesús espero saludaros, en caso de que sea voluntad
que yo sea considerado digno de llegar al fin. 2. Pues el comien-
zo está bien ordenado, si acaso alcanzo gracia para recibir sin
obstáculo mi herencia. Pues temo vuestro amor, no sea que él
me perjudique.]

El comienzo conserva aún algo de Ia captatio del exordio,
pues expresa el anhelo de ver a sus destinatarios, objetivo que
Ignacio considera ya cercano, según sugiere el aoristo ingresivo
e,Tceruxov 2?. Obsérvese que el participio eùÇau^voç, colocado al
principio, destaca que Ia meta próxima a cumplirse es un don con-
cedido por Dios: Ia marcha de Ignacio a Roma es, pues, oeXrpa
&Eov, voluntad de Dios. Aparece también por primera vez el
verbo emTvyxavoo, que en su forma simple o compuesta es usado
siete veces en esta epístola (1, 1; 1, 2 bis; 2, 1; 2, 2; 5, 3; 8, 3).
Richard Bower ha realizado un estudio sobre el valor de este
verbo en Ia obra ignaciana. Su recurrencia llama de inmediato Ia
atención y en verdad es una clave para Ia argumentación que Igna-
cio desplegará: el 'alcanzar' ver a los romanos implica alcanzar el
martirio y, por tanto, alcanzar Ia vida trascendente, alcanzar Ia
unión con Dios; también es alcanzar el pleno discipulado, pues el
martirio imita Ia pasión de Cristo; supone asimismo alcanzar Ia
unión de Ia Iglesia, no sólo porque el martirio individual depende
también de Io que hagan los demás, sino porque éstos se benefi-
ciarán por el sacrificio individual. Ésta es Ia síntesis de las con-
notaciones de este verbo, que queda así estrechamente conectado
con Ia idea básica de Ia epístola. Y porque ver a los romanos supo-
ne el martirio, que Ignacio tanto valora como don, es que recurre
a Ia exclamación de acción de gracias.

Reaparece aquí Ia elipsis con ftéXrpa sobreentendiendo Ia
acción de Dios, y también el tema de Ia dignidad o del mérito

27 Ruiz Bueno, o. c., 475, traduce «he alcanzado ver vuestros rostros divinos»,
donde, más allá de Ia discutible traducción de o|u:>dEoc, Ia versión en pretérito perfec-
to del castellano se contradice con el contexto: Ignacio todavía no llegó a Italia.
¿O alude a enviados por quienes conocería Ia intención de los romanos, de obstaculi-
zar su martirio? Cf. R. Bower, «The meaning of invmy%avu> in the epistles of St. Igna-
tius ofAntioch», Vigiliae christianae 28 (1974) 1-14.
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personal: Ignacio considera que para llegar al martirio se nece-
sitan méritos, se precisa ser digno de él. Y en esta afirmación
'paradojal', que debía de espantar a un pagano, se atisba el elo-
gio del martirio, meollo de Ia argumentación que esgrime Igna-
cio a continuación. La valoración de esa muerte se reafirma
inmediatamente cuando señala que necesita de Ia %agic para
recibirla, x«oic como gracia de Dios pero también como favor
de los hombres, y cuando recurre a Ia metáfora xA,f]Qoc para
aludir al martirio: su herencia es Ia unión con Dios, y el trámi-
te más rápido y apto, el martirio. Esto constituye, en térrninos
de Quintiliano, el semen probationis, un primer avance de los
argumentos que utilizará28.

La presentación de Ia causa o újtófteaiç, el problema pun-
tual 29, eje de Ia narratio o exposición, se completa con Ia mani-
festación, por parte de Ignacio, de que conoce las intenciones
de los romanos o, al menos, si no tiene noticia cierta o rumor de
ellas, las presiente como posibles. Si para lograr una suavis
narratio, en términos ciceronianos 3Ü, cautivó antes con Ia
expresión de gozo por Ia inminente vista de los romanos, Igna-
cio Ia logra ahora expresando su temor de que los romanos
intenten impedir su martirio, y Io hace mediante una paradoja,
Ia del amor dañino. El santo no duda de que los fieles tienen
sentimientos de caridad hacia él, pero apunta a que ese amor
puede perjudicarlo si pretende atarlo al mundo. Esta revelación
de que las buenas intenciones de los romanos pueden tener
efecto nocivo, debe de haber conmocionado a los destinatarios.
Si Ignacio toca el fjítoc de los romanos al invocar su reconoci-
da (3tyajTr|, toca también su jca$oc al presentar inesperadamente
un aspecto negativo de Ia virtud. Como esto es contradictorio,
requiere de una explicación y da lugar a que Ignacio se sumer-
ja en Ia argumentación. Para ella Ignacio tiene de su parte Ia
autoridad del orador que Aristóteles señala como necesaria para
Ia demostración (Ret. 1356 a), pues el rango jerárquico de Igna-
cio es un aval de gran peso. Por otra parte, el público destina-

28 Cf. De institutione oratoria 4, 2, 54 «Ne illud quidem fuerit inutile, semina
quaedani probationum spargere».

29 Cicerón, Pan. 21, 79-80.
30 lhid., 9, 32.
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tario está evidentemente conmovido por Ia noticia de Ia prisión
y condena de Ignacio, y esa pasión gravita a favor del orador:
Io que éste debe lograr es invertir los efectos de esa pasión, o
sea, que el amor de los romanos no impida Ia muerte de Igna-
cio, sino que deje actuar a los verdugos, porque esta última
posibilidad responde para el condenado a una cuestión de cali-
dad, es decir, a una elevada motivación religiosa31.

La figura predominante en Ia argumentación es Ia antíte-
sis. Ignacio, aunque nunca usa Ia clásica distribución con ^ev
... Oe, plantea permanentemente una oposición yo/vosotros y
yo/mundo, e intenta convencer a los romanos de que no actúen
conforme con el mundo, es decir, quiere transformar esa oposi-
ción en nosotros/mundo, poner a los destinatarios de su parte.
Dado que los fieles de Roma podían pensar que Ia Providencia
los ponía en esta prueba previendo que ellos impedirían Ia
muerte del obispo, Ignacio debe orientar el pensamiento hacia
Ia idea de que Ia Providencia Ie concede el martirio como un
don y que ese martirio es un bien invalorable.

El primer argumento aparece ya al final del capítulo 1, 2:

VJHV JUQ EUXEQEC EOTlV, 0 MXeTE JTOlfjOOl' È^OÌ ÒÈ ÔVOKOXÓV ÈCJTlV

TO ÔeoO EJTlTUXEÏV, MvjtEQ Ú^EÍÇ W] <PEÍOT]O§É fiOU.

[pues para vosotros es fácil hacer Io que queréis pero para mí es
difícil alcanzar a Dios, si acaso vosotros no tenéis consideración
de mi.]

Ignacio recurre a premisas comunes a los tres géneros retó-
ricos, las de más/menos (cf. Ret. 1359 a) para el tó^oc de Io
posible/imposible en el aspecto de Ia oposición entre Ia facili-
dad con que los romanos podrían impedir su muerte (Io cual
hace pensar en las clases influyentes de Roma 32) y Ia dificul-
tad de Ignacio para lograr su salvación si no es por medio del

31 Ihid.. 12, 42.
32 G. Pelland, art. cit., 272, alude al posible influjo de miembros conversos de

Ia familia imperial que podían sobornar a soldados y/o funcionarios o, si es correcta Ia
interpretación de que Ia condena de Ignacio debía ser confirmada (cf. infra, nota 47),
ellos podrían quizá evitar esa confirmación. Pero ¿también podían los cristianos ani-
marse a recurrir a una emboscada de salvataje?
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martirio. La oposición se da entre el obrar de los romanos para
'salvarlo' de Ia muerte biológica, y el santo abandono de Igna-
cio para lograr su salvación espiritual. El plantear Ia hipótesis
«si acaso vosotros no tenéis consideración de mí» es un nuevo
golpe que socava Ia postura de los romanos, quienes Io tienen
en máxima consideración y creen actuar conforme con ella. El
argumento esconde un entimema en el que Ia única premisa es
«vosotros no tenéis consideración de mí» y Ia conclusión «para
mí es difícil alcanzar a Dios»; el nexo sutil entre una y otra es
Ia implícita valoración del martirio como el medio mejor y más
seguro de unión con Dios. El silogismo completo habría sido:
'vosotros obstaculizáis mi martirio', 'yo necesito del martirio
para alcanzar a Dios', por tanto, 'vosotros me hacéis difícil
alcanzar a Dios'.

El segundo argumento Io hallamos al comienzo del capítu-
lo 2, 1:

2, 1. Oi) yac $eXu> v^ãç ctvtì^jumaQEaxfjaai, àXXà $ea> àgéaoci,
u)oJiEQ xal ac>EaxetE. oûte yàç èytb ëÇœ itotè xaiQÒv totoûiov
§EOÛ EJUTUXEÍV, OÍTE Ú^EÏÇ, Èàv OWOJtf|0r|TE, XQEÍTTOVl EQyCÜ E/ETE

emyoaqpT]vat,,

[Pues no quiero que vosotros agradéis a los hombres sino que
agradéis a Dios, como efectivamente Ie agradáis. Pues yo ya no
tendré tal ocasión para alcanzar a Dios ni vosotros, si calláis, Ia
tenéis para suscribirla con obra mejor.)

Se inicia, en el plano de los verba, con un juego entre dos
formas de àçéaxco y otra de un verbo compuesto que retiene el
mismo radical, avdguOT-açecmeux En el plano de Ia res, Ia nueva
oposición está entre Ia satisfacción de los hombres y Ia satis-
facción de Dios. Agradar a los hombres sería esforzarse porque
Ignacio siguiera vivo visiblemente en el mundo; agradar a Dios
sería permitir que Ignacio se uniese a El por medio de Ia pasión.
TaI vez para dulcificar un tanto Ia posición en que los romanos
quedan a Ia luz de esta antítesis, pero también para ganar un
punto en su intento de persuasión, dando por reconocida Ia
buena senda de los fieles de Roma, Ignacio añade «como efec-
tivamente Ie agradáis». La idea implícita es que si siempre agra-
dan a Dios, también buscarán su satisfacción en esta oportuni-
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dad. Para corroborar el agrado de Dios, Ignacio exalta expresa-
mente Ia bondad del martirio y recurre al tójtoc de posible/
imposible: él tiene Ia posibilidad de unirse a Dios y los roma-
nos tienen Ia posibilidad de colaborar en esa unión abstenién-
dose de intervenir. Obsérvese que Ignacio utiliza una relación
entre oiwitáto y emyQaqpu>. Ambos son usados en sentido meta-
fórico, en cuanto a que si el 'callar' puede estar en sentido posi-
tivo y estricto, alude de modo general a todo posible acto de
intervención, y el 'suscribir' completa una imagen que destaca,
en el deseo de Ignacio, el dejar hacer, Ia actitud 'pasiva' que él
asume a ejemplo de Cristo y de Ia que desea ellos participen:
soportar pacientemente esta pasión que Ie aguarda porque sus
efectos son sumamente positivos. Al sugerir este deseo, Ignacio
matiza con Io emotivo Ia argumentación lógica que apunta a Ia
inteligencia33.

También en este argumento se esconde un entimema. Para
Ia conclusión «quiero [...] que agradéis a Dios», Ia única pre-
misa es 'ésta es Ia mejor ocasión de unirme a Dios con Ia par-
ticipación de ustedes'. El silogismo completo sería: 'El marti-
rio es ocasión de que yo me una a Dios y de que ustedes
colaboren'; 'mi unión con Dios agrada a Dios'; en conclusión,
*la ayuda de ustedes agrada a Dios'.

El verbo 0i&OTtiot]Te, usado a Ia vez en sentido positivo y
metafórico, enlaza el segundo argumento con el tercero, que se
expone en el resto del capítulo 2, 1:

êàv you oiu>jTT|OT]Te ait' e^ot», èyü) Àxívyoç íteoxr èàv oè ega(r&f]Te

Tflc aaoxóç \iov, roxXiv eoop,ai cpu>vr\.

[pues si calláis acerca de mí, yo seré palabra de Dios, pero si os
apasionáis por mi carne, de nuevo voz.]

Este argumento consiste en Ia oposición entre el callar de
los romanos y el hablar de Ignacio y de Dios. El santo utiliza
dos metáforas: A,oyoc i)eoi3 y qporvr|34, presentadas también en

33 Cicerón, Part. 6, 21.
34 Tomamos estas variantes frente a las que proponen otras tradiciones textua-

les: para Ia primera metáfora, ey<i> Y6^00J1011 fteoí y ^óyoç yEv^oojiai deoû; para la
segunda, náXiv ëoo^ou tQexo>v y rjxu*; cf. Camelot, ed. cit., 126, n. 1.
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situación antitética. El 'ser palabra de Dios' se cumple si por la
muerte de Ignacio se une a Dios; el ser simple 'voz' permanece
si Ignacio sigue en el mundo. El argumento es, pues, que el
martirio permitirá a Dios hablar a través del sacrificio del obis-
po; el martirio es mejor predicación que las rneras palabras que
Ignacio puede pronunciar como pastor de Ia Iglesia (cf. Pablo,
Filip. 1, 12 ss.). Para Ia idea de continuar en Ia vida terrenal,
también usa Ignacio una expresión metafórica, 'apasionarse por
Ia carne': con ella alude al sentimiento de los fieles en favor
del obispo, pero ese sentimiento no es de ayájirj sino de ëocoç.
En Ia narratio Ignacio había planteado que Ia ajánr\ de los
romanos podía resultarle nociva, pero ahora esa paradoja queda
plenamente aclarada: si los romanos desean que Ignacio perma-
nezca en el mundo, se dejan llevar no por Ia ayánr\ sino por el
epcüc. En Ia hipótesis que presenta el santo hay una antítesis
implícita: el èoãv aaoxóç, el apasionarse por Ia carne, por Io
visible y transitorio, frente al àyoutav jtveöu«, el amar el espí-
ritu, Io invisible y eterno. El razonamiento que subyace a este
argumento es: 'la inacción de ustedes da lugar a mi martirio';
'mi martirio es una predicación, un instrumento de Ia palabra
de Dios'; en conclusión, 'por Ia inacción de ustedes yo seré
predicador de Dios, palabra de Dios'. El tÓJtoc retórico al que
recurre aquí Ignacio es el de grande/pequeño: frente a Ia peque-
nez de permanecer en el mundo con las limitaciones humanas
(qpojvr|), el martirio ofrece Ia grandeza de ser instrumento efi-
caz de Dios (XÓYOç).

El cuarto argumento, que ocupa el capítulo 2, 2, se plan-
tea en estos términos:

jtXéov oé [ioi ^r] 3taQaax^0$e too aitovoicrfrí}vai §eiü, cbc ETi
ot)oiaoTTjgiov e'cmv, ïva èv àyájiT] X°0òç yevo^evoL âorjte ta>
JtCtToi èv 'lT|OOt) XgiOTCb, OTl TOV ÈmOXOJTOV SuQÍaÇ XaTTjÇÍCÜOEV Ó

f^eòç EUQetìfjvai elç oúoiv àjtò avatoXf)c ^e,Tot^E[itya^evoc. xaXòv
TO oüvai àjiò xóo^ov jiQÒç fteóv, ïva elç aÙTÒv àvaxeíXw.

[No me procuréis más que el ser ofrendado como libación a
Dios, porque ya hay un altar de sacrificio para que, convertidos
en un coro en el amor, cantéis al Padre en Jesucristo, puesto que
Dios consideró digno que el obispo de Siria fuera encontrado en
el Poniente enviado desde Levante. Es bello el ponerse desde el
mundo hacia Dios para que me levante hasta El.]

Universidad Pontificia de Salamanca



288 PABLO A. CAVALLERO

Con tono exhortativo Ignacio recurre al tójtoç de Io indivi-
dual/universal para exponer el argumento de Ia repercusión
comunitaria de su sacrificio. El mártir se presenta metafórica-
mente como víctima para ser ofrecida a Dios en el altar, sacrifi-
cio que permite a los fieles de Roma beneficiarse por Ia comu-
nión de los santos. Esta unión aparece en Ia imagen del xoçóç
que, además de llevar reminiscencias del teatro, representa Ia
unidad lograda a partir de Ia pluralidad y el provecho obtenido
con el esfuerzo participativo de cada uno en Ia ajánr\. Así deben
los romanos agradecer con cantos a Dios, por haber permitido el
viaje de Ignacio 35. Retorna allí el tema de Ia dignidad, tras
el cual se sugiere el elogio del martirio: si Ignacio necesitó ser
digno, tener méritos, es porque el martirio es algo grande.

El santo utiliza aquí Ia alusión al traslado desde Oriente a
Occidente, comparado con el 'curso' solar en un doble sentido:
por una parte, su viaje concreto desde Asia hasta Roma; por
otra, el viaje desde Ia condición de hombre peregrino y peca-
dor hacia Ia santidad lograda, desde Ia condición de cristiano
en lucha hacia Ia de cristiano perfecto, por Ia seguridad que da
el martirio. Y aprovecha esta alusión para culminar con una
bella imagen metafórica en Ia que él, asimilado al sol, deja Ia
vida terrena en el Poniente para llegar a Dios en el Levante:
así el ciclo se cierra con su aparición como hombre nuevo, per-
feccionado por Ia pasión y Ia unión con Dios.

También en este caso, el argumentum o razón probatoria
es un entimema que el destinatario debe completar y organizar
en mente. El razonamiento sería: 'yo quiero ser ofrenda para
Dios'; 'Dios me concede Ia gracia de ser ofrenda entre ustedes,
en Roma'; en conclusión, 'ustedes, romanos, deben ayudarme
(cf. Jtcc0aaxn0ik) y dar gracias a Dios (cf. ct0Tyce)'.

Un nuevo argumento esgrime Ignacio, conectado con el
TÓJtoç de las relaciones proporcionales (Ret. 1399 ab), a fin de
que los romanos presten su apoyo:

35 G. Jouassard, «Aux origines du culte des martyrs», Recherches de science
religieuse 39 (1951-1952), 362-367, interpreta que Ignacio se refiere a que con él ya
martirizado podrán celebrar Ia Eucaristía; se aludiría allí al culto de los rnartires, que
sería practicado ya a principios del siglo ii (p. 363).
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3, 1. Ouôéjiote eßaaxavctte oiJÒEví, âXXcwç èôioa^exe. èycJb ôè
ftéXoo, l'va xàxEïva f|, â [iaôrjieúovTeç evTEXXeade. 3, 2. uóvov
uxH ôúvauxv aÍTEÏode Eocodév xe, xai eÇarôev, ïva ^if| uóvov Xéyw,
àXXà Kai ftÉXw, jiT] ïva fióvov Xéytou«i Xçumavóç, àXXà xai
EÚQEÍko.

[Nunca envidiasteis a nadie, a otros enseñasteis. Yo quiero enton-
ces que sea firme también aquello que encarecéis al formar dis-
cípulos. 2. Para mí solamente pedid fuerza del interior y del
exterior para que no sólo diga sino también quiera no que sola-
mente sea llamado cristiano sino que también sea encontrado.]

La expresión es sumamente elíptica 36, elipsis combinada
con paralelismo, con paronomasia en los adverbios y con polí-
pote en Xéyoa, Xeytt>um, luego Xéyecrrku, pero Ia idea fundamen-
tal es Ia de tener firmeza interior y exterior para lograr coheren-
cia entre el nombre de cristiano y Ia actitud de cristiano; alude
a Ia posibilidad de renegar de su fe por ser presa del miedo 37,
con Io cual, en el momento preciso, no sería encontrado como
fiel cristiano; pero principalmente alude a Ia oposición entre apa-
riencia y realidad, entre Ia declaración y el ser. La razón proba-
toria para persuadir a los destinatarios es que ellos mismos
deben mantener coherencia entre Io que enseñan habitualmente
y Ia posición que han de tomar respecto de él. La secuencia lógi-
ca que debe reconstruirse sería algo así: 'ustedes enseñan a sus
discípulos a no desear mal y a ser firmes y coherentes'; 'yo
quiero ser un discípulo firme y coherente en y mediante el mar-
tirio'; en conclusión, 'ustedes deben rogar por mi firmeza y
coherencia y no desearme mal obstaculizando mi martirio'.

En sexto argumento gira en torno de Io visible y Io invisi-
ble, de Ia apariencia y Ia realidad, de Io superficial y Io profun-
do, de ahí que aparezca tres veces en polípote el verbo qpaívoum.
Dice así:

èàv JÒ.Q EVQE$G), xal XéyEcrom ovva^ai xal xóiE moxòç Eivai,
öxav xóo^cp ^f| cpaívwum. 3, 3. ovôèv cpaivóufvov xaXóv. ó yàQ
íteòç ípcov 'Ir|oouc XQLOTÒç èv jtatQi wv uaXXov cpaívEtai.

36 Cf. Carlozzo, art. cit., 245. En cuanto a los aoristos del comienzo, pueden
tener valor gnòmico y traducirse por presentes.

37 Cf. infra, cap. 7, 2.
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[Pues si fuere encontrado también puedo ser llamado y entonces
ser fiel, cuando no me manifieste al mundo. 3. Nada que se
manifiesta es bello. Pues nuestro Dios Jesucristo al estar en el
Padre más se manifiesta.]

La idea de Ia coherencia, eje del argumento anterior, es
retomada ahora para referirla al plano de Io terrenal y Io tras-
cendente. Por ello Ignacio inicia Ia frase retomando el verbo
evQE$&, recurso contemplado por Cicerón para lograr Ia iucun-
ditas verhorum38. Las completas fidelidad y coherencia se logran
tras Ia muerte, al llegar a Ia unión con Dios. Para demostrar
que él será plenamente fiel cuando el mundo ya no Io vea, Igna-
cio utiliza como premisa una sentencia que ha dado mucho que
opinar en cuanto a Ia relación del santo con el gnosticismo 39,
oi>oev cpaivóuí.vov xaXóv, pero como más que un TeK^if|Qiov o
indicio indiscutible, es un eïnoç o indicio verosímil, Ignacio Ia
reafirma con el ejemplo de Cristo, es decir, con un recurso de
inducción, Ia imago o exemplum personal (cf. décimo ton:oc
mencionado por Aristóteles, Ret. 2, 23), con el que trae a Ia
mente de los destinatarios el hecho de que Ia pasión, resurrec-
ción y ascensión de Cristo (el «estar en el Padre») son paradó-
jicamente más reveladores y contundentes que toda predica-
ción. De tal manera, exalta nuevamente el valor del sacrificio,
del martirio. El silogismo completo sería: 'Cristo, invisible por
su pasión, se manifiesta más perfecto'; 'yo puedo hacerme invi-
sible por el martirio'; en conclusión, 'tras sufrir el martirio me
manifestaré más perfecto, más fiel'. Es un nuevo motivo por el
que los romanos no deben obstaculizar Ia pasión de Ignacio.

38 Cicerón, Part. 6, 21.
39 Por ejemplo, Zañartu «El concepto...» (cit. en n. 21) 85 y 105; «Les con-

cepts de vie et de mort chez Ignace d'Antioche», Vigiliae christianae 33 (1979) 325;
«Aproximaciones a Ia eclesiología de Ignacio de Antioquía», Stromata 38 (1982)
259; R. Winling, «À propos de Ia datation des lettres d'Ignace d'Antioche», Revue
de sciences religieuses 54 (1980) 261-262; J. Lebreton, art. cit., 409 s.; H. Chadwick,
«The silence of bishops in Ignatius», Harvard theological review 43 (1950) 171;
Pelland, art. cit., 292. Si hubiese en Ignacio un objetivo desprecio del cuerpo, el már-
tir sería más platónico (o gnóstico) que cristiano (cf. O. Gigon, La cultura antigua y
el cristianismo, Madrid, Gredos, 1970, 196), pues Cristo no quiso rechazar el mundo
sino transformarlo. Ignacio señala simplemente una tabla de valores: Io espiritual y Ia
otra vida son bellos porque son perfectos (allí se hace plena Ia unión con Dios).
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Esta serie de seis argumentos se interrumpe de inmediato
y sin ningún nexo de ilación, con una sentencia contundente:

oü ^Eiopovf]c to EQjov, âKXà (iEyédovç èotiv ó Xgicmaviopóç,
öxav ^uyt]Tai vnò xóouou.

[El cristianismo no es obra de persuasión sino de grandeza, cuan-
do es odiado por el mundo.]

Como broche de todos los motivos expuestos en defensa
de su martirio, Ignacio señala que, al ser rechazada por el
rnundo, Ia doctrina de Cristo se fortalece y se expande más por
Ia acción de un espíritu valiente y decidido, sostenido por el
poder de Dios, que por Ia elocuencia de Ia palabra. Ignacio ya
no predicará con Ia palabra sino con el testimonio definitivo.
Sin embargo, y paradojalmente, él debe hacer uso de Ia persua-
sión con sus mismos correligionarios, para que Io dejen transi-
tar por ese camino más directo y seguro hacia Dios y más efi-
caz para Ia propagación de Ia fe.

En el capítulo 4 parece iniciarse otra sección del discurso.
La finalidad es también persuasiva y las razones son las mis-
mas o matices de las ya expuestas. La diferencia es que aquí
Ignacio recurre a un cambio de actitud frente a sus destinata-
rios, acentúa el tono exhortativo, el ruego a los romanos, desta-
cando en qué gran medida está en sus manos el futuro del con-
denado: eávjiEQ úuíïç uj] KO)XuoT]Te 4, 1, toüto òè ëatai, èàv
é^eîç OeXrJOr)Te 8, 1. Hasta el capítulo 3 sólo había usado dos
verbos de mando o exhortación: ^if] jraoeax^o$e 2, 2 y aÍTeíoite
3, 2. Desde el 4, en cambio, éstos se hacen más frecuentes:

4: uj] yevT]ofl-e, aqpexe, xoXaxevoaTe, XitaveuoatE

5: E'xETE, ^rjXwoai, egyeaftwaav

6: ouyyvtoTe, jif| e^jiooiorjie, ui] tteXiíante, uf] xatííorl01^E< |«loè
eCajtaTrjOT|TE, aq>ETE, Èraigé^aTE, voT]oatw, ov^na^tíiü)

1: poT]§EÍT(i), yívEofte, ut| XaXeite, ^ii] xatoixEÍTW, ^f) nEÍoflr^e,
JTEÍof>T|TE

8: oeXf|oaxe, maTeúaotTE, atTT]oaoflE.

9: uATpovEikTC
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es decir, veintiséis formas de imperativus, prohibitivus o exhor-
tativus que, sumadas a las expresiones de ruego directo (evréX-
Xouxxi, jTOQaxaXü) 4, 1; eüxouai 5, 2; aítoCum 8,2), hacen que
el tono marcadamente exhortativo nos parezca evidente.

Ignacio dedica todo este sector a Ia peroratio, en Ia que
retoma largamente el tema analizando su presente y previendo
su futuro. Dispone su material en un juego alternado de pedi-
dos y frutos anhelados. Todo este fragmento tiene una gran
carga subjetiva. Si en Ia argumentación imperaron razones
objetivas o aparentemente objetivas, aquí Ignacio las ofrece
desde el punto de vista del deseo personal, de su voluntad
(obsérvese el desiderativo ôvocíu^v 5, 2). En Ia probatio, el
anhelo del autor estaba implícito o se presentaba positivamen-
te (eyo) Oe ftéAxü 3, 1), allí aparecía el 'orador' como una per-
sona con q)QOvr|0ic, capaz de discernir las ventajas y desventa-
jas de Ia cuestión; mostraba entonces su agetri, esa excelencia
personal que Ie permite afrontar con decisión y anhelo aquello
que los demás quieren evitarle; manifestaba también eovoiot,
una comprensiva disposición hacia quienes no comparten su
parecer; allí se apuntaba a Ia mente de los receptores, a su inte-
lecto y raciocinio. Ahora, en cambio, Ignacio apela al senti-
miento de los romanos. Como conoce Ia opinión contraria de
ellos pero también su apoyo afectivo, les propone su propio
sentimiento para conmoverlos: es Ia persuasión a través del
ner&oç, ya no a través del voCc, es Ia persuasión mediante
amplificación, es decir, Ia gravior affirmatio, Ia reafirmación
de las ideas por medio de Ia conmoción del ánimo 40. De ahí
que refuerce el ornato, recurra a Ia repetición de expresiones,
a Ia gradación del patetismo, a enumerar consecuencias y a
encarecer Ia utilidad del martirio como bien que teme perder41.
De ahí que Ia decidida actitud del futuro mártir dé ahora lugar
a confesiones de temor y de posible falta de perseverancia,
anunciados en 3, 2.

La presentación subjetiva de Ia cuestión se ve señalada por
Ia ubicación y reiteración del pronombre èyw:

40 Cicerón, Pan. 15, 53.
41 lbid., 15, 54-17, 57.
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4. 'Eycb yocxqHü Jiúoaiç taîç èxxXeoíatç xal èvxéXXojxai Jiãoiv,
OTi èyà) exo)v úiièg íteou an:ouvV|oxco, èávjteQ ÚLieíç ui] xooXúorjTE.
jtagaxaXa) úiiãç, ^if| eívoía áxaigoç yévrjo^é ^ioi. àcpeté (¿e
UT]QiCuV eîvai ßooav, òi' d>v eveoxiv §eoí3 èmTVxeîv. oÏTÓç eÍLU
fteou xal oi° ooovTu)v fr^Quov àXï|$oum,'ïva xaftaçòç ctQxoç
EÚQEÔÕ) toi) XçioTou. 4, 2. p,aXXov xoA,axeuoaTe TO T*h^oia, l'va
p,oi Taqpoç yévtovTai xal LiT]i)ev xaTaXLrtœai TÖv Toö ocü^aTÓç ^toi),
iva LiTj xoinr|delc ßacuc Tivi yévca^ai.

[Yo escribo a todas las iglesias y a todos encarezco que yo
muero voluntariamente por Dios, en caso de que vosotros no Io
obstaculicéis. Os exhorto, no seáis para mí una benevolencia
inoportuna. Dejadme ser alimento de las fieras, mediante las cua-
les sea posible alcanzar a Dios. Soy trigo de Dios y por los dien-
tes de las fieras soy molido para ser hallado pan puro de Cristo.
2. Más aún, halagad a las fieras para que sean tumba para mí y
nada dejen de Io de mi cuerpo, para que, dormido, no sea yo
pesado para nadie 42].

Este fragmento constituye el primer pedido de ese juego
de requerimientos y de frutos deseados que se reiterará con
insistencia: Ignacio confía en que Ia suma de razones, anhelos
y reiteraciones logrará convencer a los fieles de Roma. En ese
juego hay una constante oposición entre su actualidad imper-
fecta que Ie disgusta y el futuro doloroso pero de provecho que
ansía. En sentimiento de Ignacio podría expresarse de manera
sintética con aquella famosa frase, paradojal y sublime, de santa
Teresa, «muero porque no muero».

Obsérvese que Ignacio declara abiertamente que él tiene
decidido morir; su padecer es éttóv, como Ia pasión voluntaria
de Cristo: a ella asimila el mártir su muerte. Lareiteración de
eyo) y Ia mención de que a todas las comunidades dice Io mismo
destacan Ia voluntariedad de su muerte. Esta declaración lleva a
los romanos a Ia posición de enfrentarse ya no a los poderes
paganos que condenan a Ignacio sino también a oponerse al obis-

42 S. Huber, o. c., 23, parece confundir los pasajes o malinterpretar el texto al
comentar: «el Pastor herido, triturado entre los dientes de los lobos —'leopardos' los
llama en su carta a los Romanos...»—; ¿las fieras eran lobos? La metáfora de 'leo-
pardos', que aparece en 5, 1, no en 4, 1, se aplica a los soldados. También fecha
erróneamente Ia carta corno del 23 de agosto (nota 108).
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po mismo. La implícita asimilación a Ia muerte de Cristo y Ia
situación adversa en que quedan los destinatarios de Ia epístola
respecto del deseo de Ignacio, son un golpe que ha de conmover
a Ia feligresía romana hasta hacerla desistir de sus proyectos.

Reaparece Ia idea de que Ia disposición de los receptores
no es adecuada (evvoiot axaiçoç). Al expresar su ruego, Igna-
cio utili/a una serie de metáforas referidas a sí mismo: ßoQccv,
oîToç, xir&ctQÒç ÕQToç. La primera parece neutra, parece apun-
tar simplemente a Ia realidad de que las fieras morderán su
carne; pero con Ia segunda, Ia del trigo, Ignacio se presenta
como materia prima no elaborada, imagen del cristiano peregri-
nante; esa rnateria prima, 'molida' por las fieras como en un
mortero, se transforma en pan puro, producto elaborado y de Ia
mejor calidad: es Ia imagen del cristiano perfecto, unido a Dios,
«puro» porque está libre de toda mancha mundano-pecamínosa
que Io apartara de Dios. Es «trigo de Dios» porque el Padre Io
creó; es «pan de Cristo» porque Jesús Io redimió y con ello
perfeccionó Ia condición humana. La relación expresada entre
«trigo» y «pan» es analógica a Ia existente entre el Padre y
Cristo: una identidad matizada. Si Jesús y el Padre son dos per-
sonas de una sola divinidad, el «pan puro» es Ia sublimación
espiritual de un mismo material.

También a las fieras les aplica una metáfora: ellas serán
su TÓqpoc si no dejan fragmento alguno de su cuerpo, Io que
evitará a los fieles Ia dura tarea del funeral. No vemos en este
deseo un desprecio del cuerpo sino un interés por una entrega
total, una transformación de sí que no deje nada visible en el
mundo sino el invisible efecto de su sacrificio. A Ia vez, aun-
que pueda parecer un tanto morboso, se preocupa de que Io
transitorio —su cuerpo— no sea motivo ni de trabajo ni de
pesar para los deudos, Io cual nos recuerda el cuidado de Sócra-
tes en los momentos previos a su muerte 43. El patetismo de las
consideraciones nos parece notorio, aunque más adelante alcan-
za mayor grado.

43 Cf. Platón, Fedón, 115 d-e. Hoy es cada vez más frecuente que los mori-
bundos pidan ser cremados para evitar los permanentes trámites y cuidados que con-
lleva una tumba.
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El fruto deseado de este pedido de que Ie permitan morir,
Io manifiesta a continuación:

4, 2. xote E0o^cei jiorfhyt^ç aXrjf>u>c 'Irjooi) Xoi0Toti, 5te oùoè m
oo>na ^ioi) ó xóo^oç õopetai.

[Entonces seré verdaderamente discípulo de Jesucristo cuando ni
siquiera mi cuerpo vea el mundo.)

Una de las consecuencias del martirio para Ignacio es
lograr un discipulado pleno: mientras se está en Ia vida terrena,
el ^afh]TTic intenta ser fiel a Ia doctrina de Cristo en fe y en
obra, pero Ia imitación de Ia pasión del Mesías transforma al
jiafh]Tr|c en cumplido seguidor de Jesús, pues Io sigue también
en el acto definitivo 44.

Una nueva súplica aparece después:

XiTotveéaaTE to Xçiotòv újtèç è^oC, í'va òià Tfi>v ogyâviov xovmrv
$eoiJ fhj0ia euoeöco.

[Suplicad a Cristo por mí, para que mediante estos instrumentos
sea encontrado sacrificio de Dios.]

Las fieras son «instrumentos» (ooY<ivojv) de Ia voluntad divi-
na; el vocablo, no usado casualmente, colabora para crear Ia idea
de que el martirio ha de ocurrir con permisión de Dios. «Sacrifi-
cio» (fhjaía) es una nueva metáfora que Ignacio aplica a sí mismo
y por Ia cual declara el valor y el sentido de su decisión: él quie-
re ser el sacrificio en sí, Ia víctima del sacrificio 4\ pero no sólo
por el beneficio que Ie reporta para su salvación, sino también
para evitar Ia persecución de su feligresía, para servir como ejem-
plo de fe y esperanza y como ejemplo de entereza 46.

44 El pensamiento de Ignacio es un ejernplo de cómo el cristianismo helénico
adopta niatizadamente ciertas ideas platónicas, como que el sabio aspira a morir
(Fedón, 64 a-b), y que el llegar al otro mundo es semejarse a Dios (Teeteto, 176 d).
Cf. Gigon, o. c., 70.

45 Cf. Pablo Romanos 12, 1; además de Ia cita que aparece en 6, 1, tienen aire
paulino Ia metáfora del abortivo (9, 2) y las alusiones a Ia carne (8, 3; 9, 3); compá-
rese Pablo, Rom. 8,8 y Efesios 6,6 con Ignacio R 2, 1. Sobre el inñujo paulino,
cf. R. Grant, «Scripture and tradition in St, Ignatius of Antioch», The catholic bibli-
cal quarterly 25 (1963) 322-335.

46 Cf.Gigon, o. c., 145, 166, 210, 214.

Universidad Pontificia de Salamanca



296 PABLO A. CAVALLERO

Con Ia mención de Pedro y Pablo, Ignacio acude indirec-
tamente al exemplum, a Ia imago como figura ejemplar.

4, 3. ovx u>c nétQOc xcd OctoXoc oiaxáooo^aL vjitv. èxeîvot
àjióoToXoi, eya> xataxoiToç- èxeîvoi èXeúoeçot, eyd> ôè u¿Xol vDv
ôooXoç.

[No como Pedro y Pablo os doy ordenanzas. Aquéllos eran após-
toles, yo condenado; aquéllos libres, yo, en cambio, hasta ahora
esclavo.]

Con estructura paralelística y antitética, y haciendo uso de
Ia anáfora, Ignacio da razones para justificar por qué sus rue-
gos no tienen Ia jerarquía de las disposiciones de aquellos após-
toles. En realidad Ia declaración podría atribuirse al xójtoc de
Ia 'falsa modestia', aunque Ignacio no debe de fingir sus senti-
mientos. Ciertamente Ignacio es discípulo directo de los após-
toles y, como obispo, sucesor de ellos, aunque nunca señale esta
sucesión como fuente de autoridad; salvo Juan, todos los após-
toles padecieron el martirio y algunos fueron condenados como
el mismo Ignacio, condena que no es óbice para una acepta-
ción voluntaria del dolor 47; el futuro mártir se considera escla-
vo, esclavo del pecado, de Ia condición peregrina, de Ia lucha
cotidiana, y por el uso retórico de las identificaciones de este
tipo (alimento, pan, trigo, sacrificio), parece más adecuado
entenderlo así, metafóricamente, y no como una referencia a su
condición social de esclavo, que algunos sostuvieron 48; pero
también Pablo aludió a sus luchas constantes contra el pecado;
por ejemplo, con Ia famosa metáfora del aguijón (2 Cor 12 ,7):

47 Parece verlo como contradictorio Ch. Munier, «À propos d'Ignace d'Antio-
che», Revue des sciences religieuses 54 (1980) 65. Por otra parte, las metáforas que
en el contexto Ignacio usa para sf, sugieren que también xortaxe«0? esté utilizado
como tal; en ese caso queda reforzada Ia tesis de Davies, art. cit., 177, acerca de que
Ignacio no estaba aún definitivamente condenado, sino que recaía sobre él una reco-
mendación de condena para confirmar. En cuanto a Ia mención conjunta de Pedro y
Pablo, concordamos con Dauvillier, Les temps apostoliques, Paris (Sirey) 1970, 281,
para quien Ignacio «se réfère au martyre qu'ils ont tous deux subi à Rome»; pero
también puede mencionarlos por haber sido ellos, probablemente, quienes fueron sus
maestros en Antioquía, o, al menos, los apóstoles que él conoció, de los Doce, perso-
nalmente.

48 Cf. G. Bareille, «Saint Ignace, évêque d'Antioche, martyr», Dict. théol. cath. 1
(1922) 686.
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de tal modo, Ia situación espiritual y 'juridica' de Ignacio es
semejante a Ia de Pedro y Pablo. La distancia que el mártir pone
respecto de ellos tiene un fundamento de humildad, por el que
no quiere compararse con quienes fueron sus maestros. Si él no
tiene Ia autoridad de los apóstoles, implícitamente se remite a
Ia autoridad moral que Ie otorga el querer imitar Ia pasión de
Cristo 49. La misma identificación con un siervo, òoüXoç, remi-
te por velada alusión y a modo de armónicos del mensaje prin-
cipal, a Ia enseñanza y al ejemplo de Cristo, quien exhortó al
servicio y El mismo Io concretó simbólicamente con el lavato-
rio de pies 50.

Esta situación desventajosa (el ser condenado, un esclavo)
puede revertirse si se atiende Ia súplica de Ignacio. Allí reapa-
rece el fruto:

aXX' 6ctv jtáôu), àiieXeúÔGÇOç Yevií°°^ai 'Ir|ooi3 XçiOTOü xai
àvaoirjoo^ai èv aiiTO> èXeúf^eçoç. xai vCv uxiviMvu> ôeôe^évoç
jiTjòè èmíhjfieïv (4, 3).

[Pero si padeciere, llegaré a ser liberto de Jesucristo y resucitaré
libre en El. Y ahora, encadenado, aprendo a no desear nada.j

La nueva metáfora, encabalgada a Ia de Ia situación descri-
ta, es el ser liberto (ajieXex>Oegoc). Frente a Ia esclavitud de su
condición terrena, el martirio (eccv jtáíKo —nunca se refiere Igna-
cio expresamente a su muerte como 'testimonio'—) será para él
Ia 'manumisión' que Ie dé Ia libertad espiritual de estar unido a
Cristo; podrá volver a Ia vida (avaotr|ooum) pero en condición
superior. Ante esa esperanza, no cabe ningún otro deseo.

Torna Ignacio al presente y al dolor de su experiencia para
analizarlo como ocasión de crecimiento; expone el itó§ev, el
jtoí, el juj, el Jióxe y el nu>c, de su situación en un período equi-
librado en cuatro partes, las dos externas con formas verbales,
las dos internas con formas nominales y cada una de éstas coor-
dinada en sus componentes:

49 Cf. J. Fernández González, «Teología de Ia comunidad en San Ignacio de
Antioquía», Lumen 24 (1975) 2tX).

50 Cf. Juan 13, 1 y también el comentario a los hijos de Zebedeo por su pre-
tensión de preeminencia (Marcos 10, 35 ss.); véase asimismo Pablo, 1 Cor, 9, 19.
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5, 1. Anò ZuQÍaç u^xQi 'Pá>f«)ç dT|oiojiax<u, oià YflS Ka<-
oaMooT]c, vajxTÒç xal r^égaç, èvòeoeuévoç ôéxa Ke,onagf>oic, ò
eoTiv 0TQaTUOTixov Tayiia' oï xai EVEQyetoú^evoi xeíçouç yivov-
Ttxi, ev oè tolc àoixrpaaiv avT<uv paXXov uxxfrnreúopm, «txXX' où
jtaoà tovTO ÔEÔixaítuum»,

[Desde Siria hasta Roma lucho con fieras, por tierra y mar, de
noche y de día, encadenado a diez leopardos, esto es un cuerpo
militar, quienes aun bien tratados se hacen peores. Mas en sus
injusticias más discípulo soy, «pero con eso no estoy justificado».]

Alude a los guardias con dos nuevas metáforas, fh)Qio^axo>
y Xeojiáoooic, fieras con las que debe luchar porque rechazan
su buen trato, que no da fruto51 . Los vejámenes infligidos
(ccöixr^cxöiv), sin embargo, Ie permiten acercarse a Ia flagela-
ción de Cristo, y exactamente por ello es «más discípulo»: Ia
pasión de Cristo tuvo situaciones dolorosas previas a Ia culmi-
nación de Ia Cruz; Ia de Ignacio conlleva un larguísimo viaje,
no sólo con las molestias propias de él sino también con las
afrentas de los soldados, hechos análogos a Ia flagelación y a
Ia via Crucis de Jesús. Pero Ignacio no quiere excederse en su
implícita comparación con el Mesías y, con humildad, recurre a
un texto de san Pablo (1 Cor 4, 4: aXX' ovx ev Tovxtp ôeôíxcu-
wu«i52) o a Ia memoria de su predicación53: «pero con eso con
quedo justificado».

Precisamente porque ese dolor no alcanza para Ia unión
con Cristo es que anhela llegar hasta las otras fieras, las reales
del circo romano:

5, 2. ovaíti^v Tu)v frr)Qiwv ttov ejioi ^Tomaauivcov xai e,v%oy,ai
ovvTO(ia jioi EÚQEt^var a xai xoXaxEvoü), ovvTO^roç f¿£ xaTa-
cpayelv, ov% oo7tEO Tiva>v OEiX,aivop,E.va ovx fji^avTO. xav aÙTà
Oe éxóvra ^f] ftéXg, èyw nQoaßiaaoum.

51 En cuanto a Ia posibilidad de que Ia metáfora Xeoitópootc haya tenido su
base en una costumbre de los soldados romanos portaestandartes, cf. J. De Vito, «The
leopards of Ignatius of Antioch», The classical bulletin 50 (1974) 63,

52 Cf, Bover-O'Callaghan, eds. Nuevo Testamento trilingüe, Madrid (BAC)
1977, 885.

53 Grant, art. cit., 324-326, opina que Ignacio cita o alude al NT por memoria
de sus lecturas. Puede ser también, para el caso de Pablo, por memoria de su predi-
cación.
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[Ojalá disfrute de las fieras preparadas para mí, y ruego que se
encuentren expeditivas conmigo. Incluso las halagaré para que
expeditivamente me devoren, no como no tocaron, amedrenta-
das, a algunos. Y aunque ellas no quieran voluntariamente, yo
las forzaré.]

Como hizo en el capítulo 4, 2, se refiere a las fieras con
términos más adecuados para personas, auvxo(j,a, xoXaxeúau),
5eiXaivo[j,eva 54, como si a ellas atribuyera Ia acción del malo.
Pues Ignacio nunca alude al Estado romano como causa de su
pasión, sino que ve en los guardias y en las bestias, metafóri-
camente identificadas, instrumentos perversos que Ie aportan
un fruto positivo, Ia semejanza a Ia flagelación y a Ia muerte
de Cristo.

Esta intención de Ignacio, de azuzar a las fieras para apresu-
rar y consumar el ataque, ese anhelo (ôvaíu^v) tan contrario a Ia
sensibilidad de quienes Io aman, han de chocar fuertemente el
jtcxftoc de Ia feligresía romana; pero esa entrega voluntaria debía
también de asombrar y de frustrar las expectativas del público cir-
cense, de modo tal que el martirio aceptado se tornaba una efecti-
va predicación: si el testimonio de vida de Ignacio no logra con-
vertir a sus verdugos, tal vez Io logre su testimonio de muerte.

Nuevo ruego:

5, 3. otiYYt*)l·lTlv l·101 6XeTe' Tí l·101 OTJU^)ecei, ey¿> jiva)OKu). vvv
ãpxo^ai nai'>r|Tf]c eîvai. ^rnftév u£ C,T]Xri)oai ta>v ÓQaxcov xai
ctooccTu>v, ïva 'Ir|ooC XçiOTOù emTU%w. nvQ xai ataupòç ih]Qicov
xe ovoíáoeiç, oxopmouxH ôotécov, ovjKonai ufiXcõv, àXeaum oXov
too ou)[iaxoc, xaxai xoXaoeiç toü öiaßotan) eit' eu¿ ecy_eoftwaav,
uóvov ïva 'Ir|ooi3 XoiOTotJ emTVX<u.

[Concédeme perdón: yo sé qué me conviene. Ahora empiezo a
ser discípulo. Que nada de Io visible y Io invisible me cele para
que alcance a Jesucristo. Fuego y cruz y concurso de fieras, dis-
persión de huesos, destrucción de miembros, molienda de todo
el cuerpo, perversas puniciones del diablo vengan sobre mí, sólo
para que alcance a Jesucristo.]

54 A propósito de ovaint]v T<ov ftt^gítov, Camelot, «Introduction»,132, nota 1,
comenta: «Ignace emploi pour les bêtes, Ie même mot que pour ses amis plus chers
<Eph. 2,2; Magn. 12,1; Polyc. 1, 1; 6, 2)!».
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Las razones que invoca Ignacio son internas, subjetivas: el
convencimiento íntimo de llegar a Ia perfección como discípulo,
el logro de Ia meta espiritual, Ia unión con Dios. Este anhelo Io
expresa patéticamente, no sólo pidiendo que nadie Io cele, que
nadie quiera conservarlo equivocadamente, sino también recu-
rriendo a una enumeración polisindética y asindética de execra-
ciones que considera deseables para lograr su objetivo. Esa des-
cripción de ojtagayuóc seguido de consumisión total lleva a Ia
cima el patetismo utilizado.

El espíritu de Ignacio se ensancha hacia nuevos horizon-
tes; de ahí que declare Ia belleza de su pasión:

6, 1. Ouoév fxE (ocpeXr|OEi ta jtécaxa ioC xoapt,ov ovòè, ai
ßaöiXelcu toO aia>voc toútov. xaXóv ^ioi àjtcr&avEÏv eíç 'lT]ooCv
Xgi0TOv, í] ßaoiXeueiv tújv jtegatcuv tf|c yflÇ- èxîvov Cr|Ta>, tòv
vnÈQ fpa)v àjra&avóvTor èxeîvov <MXu>, tòv oi' rpãç àvaorávra.
ó Oe TOXETÓç noi èraxeiTcxi.

[En nada me serán útiles los límites del mundo ni los reinos de
este siglo. Es bello para mí morir hacia Jesucristo, más que rei-
nar sobre los límites de Ia tierra. A Aquél busco, al que murió
en pro de nosotros; a Aquél quiero, al que resucitó por nosotros.
Y el parto está sobre mí.]

Hay algo más valioso que las limitaciones del rnundo, rnás
valioso que el mismo poderío: unirse a Cristo. La exaltación de
este objetivo es expresada mediante un giro paralelístico y ana-
fórico en el que las aposiciones son una confesión de fe y una
reafirmación doctrinal: Jesús murió en pro de nosotros y resu-
citó por nosotros; su padecer Io llevó a una nueva vida y todo
ello resultó en beneficio de los hombres. ¿Por qué no ha de
ocurrir Io mismo con Ignacio, que sigue Ia senda de Cristo?
Ignacio busca y quiere a Jesús, entonces por El logrará aquella
vida nueva. Miguel Estradé señaló el uso anómalo de otJto-
evrj0x(o con eíç y subrayó Ia intención de Ignacio de indicar
que el morir no es un acto de reposo sino un paso trascenden-
tal, un movimiento hacia Cristo55. Porque Ia muerte, pues, da

55 Cf, M. Estradé, «Dos frases de Ia carta de San Ignacio de Antioquía a Ios
romanos», Helmantica 1-3 (1950) 317,
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vida, el martirio es un parto: nueva metáfora mediante Ia cual,
con un simple vocablo, expresa el santo Ia unión del dolor y
del temor que Ie produce su pasión pero que conlleva la espe-
ranza y el gozo de una vida nueva. Ignacio espera su martirio
durante un viaje que dura varios meses, como Ia madre que
aguarda el parto durante nueve lunas; las ansias y las expectati-
vas son las mismas, mas también el dolor.

El ruego es ahora directo: los fieles de Roma tienen en sus
manos Ia vida y Ia muerte de Ignacio, pero el mártir juega para-
dojalmente con esta antítesis.

6, 2. crÚYyvtoté ^ioi, aoeXqpoí: ^f| è^jioòicrnié ^oi t,fjoai, ^r] fl-eXrj-
OTjté ne àjcoftavelv, xòv xov deoC iMXovTct eîvai xóopxo ^fj XaQÍ~
OT|o^E JiTjOe íXrj eCajtaTT)ar|Te' aqpeté ^e xai%ccov q>fi>c Xaßeiv

[Perdonadme, hermanos: no me impidáis vivir, no queráis que yo
muera, no deis como gracia al mundo a quien quiere ser de Dios,
ni me engañéis con Ia materia. Dejadme acoger Ia luz pura.]

Para rogarles que no eviten su martirio, Ignacio recurre a
cuatro ideas que se refieren a una sola realidad, a cuatro nega-
ciones que en su reiteración ponen en relieve cuán nociva es
para él Ia intención de los fieles: si él sigue en vida biológica,
muere a Ia plenitud espiritual, atado al mundo y a Ia apariencia
de Io material. Se reúnen así varias oposiciones: vida/muerte,
mundo^>ios, materia/espíritu, todas ellas enlazadas a Ia antíte-
sis que está en juego, es decir, Ia voluntad de Ignacio y Ia
voluntad de los romanos. El perdón que solicita Ignacio es un
pedido de que compartan su pensar: ruega que Ie perdonen el
no opinar como ellos, pero también que Ie perdonen Ia pena a
Ia que Io condenaría el actuar de ellos. ZúyyvcoTé uxx: 'compar-
tan ustedes mi opinión', 'conózcanme, conozcan mi ánimo y
sean cómplices de esta confidencia'. Pero para esto, no les
habla ahora a Ia razón sino al corazón.

El fragmento citado acaba con una metáfora de Ia divini-
dad y de Ia vida ultraterrena: Ia «luz pura», que tiene reminis-
cencias evangélicas, pues Cristo se identificó con Ia luz (Jn 8,
12), sugiere por su calificación de xaíkxQÓv Ia oposición con
otra luz imperfecta, Ia del mundo y Ia vida peregrina, que Igna-
cio está deseoso de abandonar.
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A continuación expone el provecho de esa opción:

e>cei jtagayevo^evoç âv§otujtoç ëaojicxi.

[al llegar allí seré hombre].

Nueva paradoja o aparente absurdo. ¿Con Ia muerte se hará
hombre? ¿Qué era en vida? La semejanza e imagen de Dios en
él llega a ser plena en Ia vida transfigurada después de Ia muer-
te: he ahí Ia plenitud de su humanidad, que resplandece al inser-
tarse en Ia Luz.

El nuevo pedido es clave por el significado de Ia pasión
de Jesús en el cristianismo; Ia pasión es dolor redentor, tránsito
hacia Ia vida perfecta:

6, 3. erntgé^otté fxot, (u^rqv eivcu tot) Jtáíkwç xoü i>eoi3. eï tiç
aùtòv èv éavTÛ) Exei, voTjoáxcü, ö §éXtü, xai ov^jtadeÍTü) ^oi,
etòcbç tà auvéxovrá p,e.

[Permitidme ser imitador del padecimiento de mi Dios. Si
alguien Io tiene en sí, comprenda Io que quiero y comparta mi
padecer conociendo Io que me comprime.]

Véase cuán claramente apunta Ignacio al sentimiento de
sus destinatarios: 'compartan mi deseo, mi sufrimiento, mi
opresión'. Sin embargo, como debajo de este anhelo y como
fuente y sostén de él está Ia fe, no es posible compartir el sen-
timiento si no se comprende con Ia mente: de ahí vo^aaxa>
elôtóç. La religión cristiana no es mero sentimiento, sensibili-
dad, no es 'sentir' solamente sino primero 'saber'5ft. Por ello
Ignacio apela a Ia compasión (cmuJcor&eÍTttO, al compartir su
padecer, pero a través de Ia razón, que no puede obviar.

En el capítulo 7 se suceden, con similar juego de descrip-
ción de Ia situación personal y de ruego, nuevos matices argu-
mentativos centrados en Io afectivo:

7, 1. 'O aQ%tov T°t> otiu)voc TOÜTOV biagnaoai ^e ßouXexai ned
Ti|v eíç deóv fiov yvcbfirjv ftiaqpfteîçai. (iT]oelc oiv Tfi)v naoóvTtuv

56 Cf., por ejemplo, I. Larrañaga, Muéstrame tu rostro, Buenos Aires (Pauli-
nas) 1979, 194.

Universidad Pontificia de Salamanca



LA RETÓRICA EN LA EPÍSTOLA A LOS ROMANOS,,, 303

uuu)v ßor^eUTü) (XUTu)" u«XXov èuot» yívecrfre, ToutéoTiv xou feoír
UT] XaXeÏTE 'Ir|ooCv Xgioxòv, xóojiov 6è emfruumxe.

fEl príncipe de este mundo quiere desgarrarme y destruir mi sen-
tir hacia Dios. Que ninguno, entonces, de vosotros presentes Io
ayude; sed más bien de mí, esto es, de Dios. No habléis de Jesu-
cristo y deseéis el mundo.]

La metáfora del diablo como príncipe del mundo se hace
común entre los escritores cristianos desde el evangelio de Juan,
quien Ia usa en 12:31, 14:30 y 16:11. Ignacio Ia combina aquí
con Ia imagen del verbo oiaojráocxi: para atraparlo y llevarlo a
su bando, el demonio busca desgarrar su entereza y desviarlo
de su yvci)u,T], de su buen juicio respecto de Dios. Al pedir que
los romanos se pongan de su lado y aclarar que ése es el bando
de Dios, los declara indirectamente partidarios del enemigo si
mantienen su intención. La antítesis dernonio^3ios se completa
con Ia oposición Jesucristo/mundo y con Ia implícita exhorta-
ción a no ser hipócritas.

Consciente de su debilidad humana, Ignacio sabe que puede
flaquear y se anticipa a remediarlo:

7, 2. ßaoxavia èv úuïv uí] xatoixeíxü). ut]o' âv èytb Jiaçùv
naQaxaXã) úuãç, Jteíafrnté uor toúxoiç ôè uâXXov jteíoíh^e, olç
yc>aqpu) u[uv. Çãrv yàg ygaqpa> vjuv, èçcov tofl ctjrcr&aveïv. ó è^òç
eco)c èataÚQunm, xai ovx eotiv èv è^oi nvg <piXoi)Xov oôcoQ ôè
t,wv xal XaXouv èv è^iol, eocutì'év ^oi Xéyov AetJQO nçòç tòv
jimÉQa.

fNo habite sortilégio en vosotros y no me obedezcáis si yo, pre-
sente, os exhortare en mi ayuda: más bien obedeced a esto que
os escribo. Pues os escribo vivo, apasionado por el morir. Mi
pasión está crucificada y no existe en mí fuego amante de Ia
matéria sino agua que vive y habla en mí, que del interior me
dice: 'Aqui, junto al Padre'.]

El juego de oposiciones continua. Ignacio alude a Ia con-
traposición ausencia/presencia, correlativa a Ia antítesis firme-
za/debilidad. El santo da suma importância al mensaje que
redacta porque con él hace presente su firmeza cuando está
lejos de los romanos y quiere que se imponga ella y no Ia posi-
ble debilidad. A Ia oposición vida/muerte sigue Ia personifica-

Universidad Pontificia de Salamanca



304 PABLO A, CAVALLERO

ción de su pasión humana, llegada según Ia enseñanza de Cris-
to («el que quiere seguir en pos de mí, niéguese a sí misino,
tome su cruz y sígame», Mat 16, 24), y por ello 'crucificada',
es decir, sacrificada en pro de un bien superior57 (obsérvese el
juego etimológico èntìrv / epa>c, que sugiere una rectificación
de las tendencias humanas). También alude a esa pasión con Ia
metáfora del fuego, a su vez personificado por el adjetivo
quXóüXov, metáfora contrapuesta a Ia del agua como símbolo de
pureza y de fuerza vivificante frente al fuego como símbolo
de pasión destructora; en esa oposición se incluye Ia de Ia mate-
ria o el mundo (qpiÀóüXov) contra el espíritu interior (l'ow&ev);
y si el fuego se personifica con Ia capacidad de amar, el agua
se personifica con una prosopopeya AeuQo nc>oc xov jiatéga.
Si esa fuerza íntima impulsa a Ignacio hacia Dios, Ia expresión
elaborada por Ignacio ha de conmover a los romanos y mover-
los hacia el consentimiento con Ia voluntad del mártir.

La jerarquía de valores por Ia que el mundo queda en
segundo plano reaparece con nuevo matiz. Leemos en el capí-
tulo 7, 3:

o^x TJOo^ai TQOCT) qr§OQCîç oùóè T*]oovaIc tou ßiou tomou, ãçtov
§£oü {>eXu>, ö èoTiv oàpÇ 'It]oov Xçurroû, iotl èx oireçjmToç
Aamô, xai itou« deXa> xò aî^ta amov, õ ëcmv àyaitr] áqpíhioToç.

[No me complazco en alimento de corrupción ni en placeres de
esta vida. Quiero pan de Dios, Io cual es carne de Jesucristo,
del linaje de David, y como bebida quiero su sangre, Io cual es
amor incorruptible].

Si desdeña el alimento y el placer de Ia vida terrena, afir-
ma implícitamente que prefiere otro alimento, incorruptible, y
otro placer, más pleno y de otra vida58. Éstos, alimento y pla-
cer, que pueden entenderse como hendíadis de una misma rea-

57 Orígenes In cant, cant., prólogo (PG 13, 70) cita este pasaje y refiere êçtoç
a Cristo, aunque el valor de f,Qtoc, frente a ajánr\ y q¡ú*ía no parece avalar esa inter-
pretación. Pseudo Dionisio, siguiendo tal vez a Orígenes, también Io interpreta así y
no como referencia a Ia pasión humana o terrena (cf. Los nombres divinos 4,12).

58 Obsérvese que utiliza ßioc para referirse a Ia vida biológica en el mundo, mien-
tras que recurre a Cáio (Cfjoai 6, 2, t,f[v 8,1) para aludir a una vida diferente; cf. Zañartu,
«Les concepts...», 325.

Universidad Pontificia de Salamanca



LA RETÓRICA EN LA EPÍSTOLA A LOS ROMANOS... 305

lidad, aparecen inmediatamente contrapuestos, y Ia decisión de
Ignacio, su opción volitiva por ellos, queda destacada con Ia
reiteración de ftéXoo. Obsérvese que Ignacio, el predicador, no
pierde Ia oportunidad para reafirmar dos verdades dogmáticas:
por una parte, Ia transustanciación eucarística (âotov deoü
ftéXoo, o e0xiv octoE; 'Ir|ooC), aludida como anticipo de placeres
no terrenales, y, por otra, Ia humanidad de Cristo y el cumpli-
miento en El de Ia Promesa (ex ojtÉQ^axoc Aauío) 59. Además,
los paralelismos establecidos entre aotov y Ia proposición de
relativo y entre jtóficx y Ia suya, sugieren una identificación
correlativa: si Ia carne de Cristo es pan de Dios y su sangre es
amor incorruptible, Cristo es Dios amoroso e incorruptible, con
Io cual el dogma cristiano queda plenamente confesado.

Un polípote inicia el capítulo 8: fréXco, deXr|orrte, §eXr|oaTe,
fteXr]$f]Te.

8, 1. OüxÉTi f)eA,u) xaxa av$caOTOUc CfJv. touto ôè ëotai, èàv
ú^ieïç §eXr|OT]Te. tììXr)aaTe, ïva xai ú^eïç de>ap'>fJTe.

[Ya no quiero vivir según los hombres. Y esto será si vosotros
quisiéreis. Quered, para que vosotros también seáis queridos.|

Ignacio reitera con insistencia didáctica, pero también
encarecedora, su rechazo voluntario de las normas mundanas,
mas hace hincapié en que su muerte depende de Ia anuencia de
Ia feligresía romana; a esta anuencia exhorta y expone Ia finali-
dad o resultado de ese deseo jugando con las acepciones del
verbo $eAxo: si los fieles de Roma consienten en permitir Ia
muerte de Ignacio, ellos serán queridos, serán amados por Igna-
cio, también por Dios, cuya voluntad satisfarán, serán aceptos
para Ia beatitud y se verá asimismo una manifestación de Ia
unión de Ia Iglesia.

La exhortación continúa pero con tonos que connotan una
cierta desesperación en Ignacio respecto de los romanos:

59 No nos parece aceptable Ia interpretación de G. Snyder, «The text and syn-
tax of Ignatius ngòç 'Eq>eoiouc 20, 2 c», Vigiliae christianae 22 (1968) 10-11; aunque
ö señale un antecedente general u oracional, no parece sino insoslayable una relación
agTov/oayi;, pues no puede referirse oag| a Ia acción de 'querer' (i>eXiu); Snyder da a
oóe§ un valor metafórico (= Ufe).
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8, 2. oi' oA,iyu)v yçau^íÍTOuv aítoCum up,ac' jticrcEUaate [ioi.
'Ir]0ouc oè XyiaTÒç vuív lauta qpavecobaei, oxi cxXr^u>c Xéyco" TO
mpEuoèç c7TOua, èv a> ó nari]Q aXt]$u)c è^aXrjOEV.

[Mediante pocas letras os pido: creedme. Jesucristo os manifes-
tará esto, que hablo verdaderamente: Ia boca infalible, en Ia cual
el Padre habló verdaderamente.)

Ignacio invoca el testimonio de Jesús mismo como testigo
de su veracidad, de Ia certeza de sus afirmaciones, razones y
deseos, a Ia que da autoridad divina. Mediante Ia metáfora
cu^euòèç oTOuxx, Ignacio remite a Cristo como Xóyoç, a Cristo
como expresión de Dios, a Cristo como unidad del Padre, en
términos que recuerdan Ia alegoría paulina del Cuerpo Místico
como partes funcionales de una unidad indivisible 6^

Esta peroratio o epñogo patético culmina con una síntesis
que reúne tres ideas fundamentales:

8, 3. ctiTT)0aaftE TtEQÍ e^ioü, i'va enixv%u). ov xata oácxa i)uPv
eyyat|m, àAAà xrrrà yva>^t]v i^Eof). èàv 3tcx$tu, f|^eXî]oaTE' èàv
àjroooxiuAOÍhu, eutoTÍaccTE.

[Pedid por mí para que alcance. No os escribí según Ia carne
sino según el sentir de Dios. Si llego a padecer, me quisisteis; si
fuere rechazado, me odiasteis.]

Estas ideas son: Ia participación de los romanos en el logro
del objetivo que Ignacio se propuso; Ia coherencia entre su
deseo y el plan de Dios; Ia prueba de consideración que repre-
senta Ia aceptación de su anhelo por parte de los destinatarios
de Ia epístola. En esta síntesis de Ia exhortación subsiste Ia
estructura de oposiciones: acción de los romanos^ogro de Igna-
cio; visión mundana/visión divina; amor/odio en correlación
con aceptación/rechazo61. Obsérvese que las antítesis son subra-
yadas formalmente mediante el paralelismo de xorta oáona /
xata yvu)[j,r|v y de los breves períodos hipotéticos finales.

60 Cf. Pablo, Romanos 12. El tema del silencio de Dios Io han tratado R. Bower,
art. cit., 12; Lebreton, art. cit., 412; Pelland, art. cit., 294 s.; Chadwick, art. cit., 171.

61 Bower, art. cit., 3, interpreta que Roman<>s 8, 3 es ejemplo de que alcanzar
a Dios puede ser fruto de Ia predicación. Si es probable esta interpretación, tal posi-
bilidad de unión con Dios parece aquí relegada frente al elogio del propio martirio.
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Ignacio no olvida su condición de pastor e inserta antes
del cierre de Ia carta una digressio:

9, 1. MvTjjioveúeTE ev xf] jicooEUxf) iiyiwv xfjc Ev Sugia
èxxXrjOÍaç, rjxiç àvxl è^oi) jroi^évi xã) dey xQfJTai. ^ovoç aùtfjv
'Ir|ooC)c XçioTÒç èjtioxoTtTjOEi xal f\ i>^S>v àyanr\. 2. èycb oè
aioxuvojj,ai èÇ auxfi>v Xeyeaftai- oùoè yuQ áÇióç ei^u, wv ea/atoç
auxcov xal exTQu>p,a- àM.' f|Xerj(iai tiç eívai, èàv fteoü emtux<o.

[Acordaos en vuestra oración de Ia iglesia de Siria, que dispo-
ne de Dios como pastor en lugar de mí; Jesucristo, solo, Ia
supervisará, y vuestra caridad. 2. Yo me avergüenzo de llamar-
me de los suyos, pues no soy digno, al ser el último de ellos y
un aborto; pero tengo en misericordia el ser alguien si alcanzo
a Dios,]

Aparece aquí Ia situación de Ia Iglesia siria, que queda
humanamente acéfala, y su encomendación a Ia comunidad de
Roma. El añadido xod f| üux&v ayáitr), en coloquial inconcor-
dancia respecto del verbo singular al formar un sujeto com-
puesto, apunta a Ia responsabilidad fraternal en Ia salvación de
Ia humanidad y representa el agregado necesario de Ia acción
humana sobre Ia fundamental acción divina, como en el caso
del martirio de Ignacio. Mediante Ia declaración de humildad
se identifica el santo metafóricamente con un abortivo (exToa>-
[itt) y —una vez más Ia antítesis— sólo puede perfeccionarse
(xic eivcti) por medio de Ia pasión unitiva con Dios. La metáfo-
ra utilizada resume ideas previas (que Ignacio no es plenamente
persona, hombre ni discípulo si no alcanza a Dios en perfec-
ción), pero continúa también una tradición literaria judeocris-
tiana helenística que ya recurrió a ella en Job 3, 16 (Septuagin-
ta) y en 1 Cor 15, 8. Por último, obsérvese que el uso de eX,eu)
en perfecto pasivo (r^érpai) destaca el valor misericordioso y
gratuito del don de perfección: el hombre no Io alcanza por sí
mismo sino por gracia de Dios. Implícitamente, si Ignacio logra
persuadir a los romanos de que el martirio es un modo de lograr
Ia perfección, también los persuade de que no deben oponerse
a un favor divino.

Desde el punto de vista de Ia estructura del discurso, el
excursus hacia el tema de Siria queda así enlazado con el tema
central de Ia epístola.
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El resto podría no existir si esta carta no fuera tal sino una
oratio. Pero Ignacio necesita cerrar Ia epístola con los saludos
y ciertos detalles circunstanciales tales como dónde, con quién y
cuándo redacta el mensaje:

9, 3. aojrot,ETai V|iac to è^òv jtve%ta xai f| àyaiiTj xa>v exxXr|-
oi(I)v T(I)v oeCa^evu>v ^s elç övo^ia 'lT]OOu XçioxoC), ou% ¿*5 nago-
oeúovra. xai yàç ai ^ii] Jtoo0^xovoai ^oi Tf) óòto, Tfj xatà aaoxa,
xatà nóXiv [ie ngo^yov.

10, 1. Fgaq)(o Oe vp,lv tauta àitò E^iÚQvrjç 6i' 'Eq)E0tcov xuJv
àÇio^axaçíoTü.iv. iotiv oè xat a^a èfiol ouv ãXXoiç xai Kçóxoç,
TO 3Tofrr|TOv ^ioi ovo(ia. 2. neQÏ TO)v jtcoeXi)ovra)v jie àjiò 2uciac
eiç 'Pu)fiT|v elç oóÈjav ^eoO mar,t:vw únãç ÈJieyvcuxévai, olç xai
OT|Xu)oaTE èyyúç ^e ovTa. návTeç yày eLoiv âÇioi fteoC) xai ij^a>v
oC)c jtQÉmov u[uv ÈOTÍV xaTÒ jiavxa àvaitaooai. 3. eyça^a oè
i)^tv TaUTa TTj itçò èvvéa xaXavoa>v 2ejiTE^pytcav. eççcucrfte elç
TÉXOÇ EV ÚJTO^OVfJ 'lT|OOXJ XçiOTOV.

[Os saluda mi espíritu y Ia caridad de las iglesias que me aco-
gieron en nombre de Jesucristo, no como pasante. Pues también
las que no me tocaban en el camino según Ia carne me impulsa-
ban en cada ciudad.

10, 1. Os escribo esto desde Esmirna mediante efesios dignos
de bienaventuranza. Está también junto a mí con otros también
Croco, nombre amado para rní. 2. Acerca de los que me prece-
dieron desde Siria hasta Roma para gloria de Dios, confío en
que vosotros los hayáis reconocido, a los cuales también reve-
ladles que yo estoy cerca; pues todos son dignos de Dios y de
vosotros. Es conveniente para vosotros que ellos descansen en
todo. 3. Os escribí esto el día noveno antes de las calendas de
septiembre (24 de agosto). Manteneos fuertes hasta el fin en Ia
perseverancia de Jesucristo.]

No falta allí Ia personificación del espíritu y del amor,
capaces de enviar saludos, con Ia cual destaca el valor de Ia
unión espiritual y de las obras de caridad 62. Tampoco falta
Ia inconcordancia entre el verbo singular y el sujeto compues-
to, uno de esos 'errores' o incorrecciones gramaticales que
Ignacio desliza, si no atendemos los matices regulares de Ia len-

62 Cf. Zañartu, «Aproximaciones a Ia eclesiología...» cit., 246.

Universidad Pontificia de Salamanca



LA RETÓRICA EN LA EPÍSTOLA A LOS ROMANOS... 309

gua 63. Cuando el santo menciona «la caridad de las iglesias que
me acogieron en nombre de Jesucristo, no como pasante. Pues
también las que no me tocaban en el camino según Ia carne me
impulsaban en cada ciudad», alude —a nuestro entender— a
las oraciones de los cristianos que Io alentaban en el camino
del espíritu, y esconde una oposición implícita: esas comunida-
des no estaban presentes en el camino concreto de Siria a
Roma, pero sí estaban presentes en el camino espiritual hacia
Ia perfección del martirio a través de su ajánr\. Aunque no Io
dice, Ignacio vuelve a invitar a los romanos a que se sumen
también ellos a esa actitud.

Retomemos en su conjunto el análisis pormenorizado que
hemos realizado. Una lectura 'retórica' de Ia epístola permite
ver que Ignacio Ia ha organizado con Ia estructura de un dis-
curso, con exordio, narratio, argumentatio, peroratio y hasta
una breve digressio, todo ello encerrado en el marco no de una
oratio ante un auditorio sino de un escrito o mensaje a destina-
tarios lejanos, es decir, siguiendo aproximadamente los elemen-
tos constitutivos del esquema epistolar: 1) praefatio (a: remi-
tente o suprascriptio; b: destinatario; c: salutatio); 2) captatio
= exordium = prouerbium; 3) narratio; 4) petitio; 5) conclusio
y despedida o suhscriptio, de modo tal que Ia petitio se identi-
fica aquí con Ia argumentatio M.

Ignacio se presenta como 'orador' con qpQóvnaic, apexr] y
evvoia; conociendo Ia opinión de su público se preocupa por
captar su buena voluntad; plantea el motivo de su discurso
y desarrolla una argumentación lógica mediante entimemas y
TÓJtoi que exaltan su martirio como medio de unión con Dios,
como ofrenda agradable a Dios, como excelente modo de pre-
dicación, como un beneficio para toda Ia comunidad, como

63 Cf. J. Humbert, Syntaxe grecque, Paris (Klincksieck) 1960, parágrafo 111.
64 Cf. J. Murphy, «Ars dictaminis: el arte epistolar», cap. 5 de La retórica en

Ia Edad Media, México (FCE) 1986. Ahora véase asimismo nuestro trabajo «Las car-
tas en Ia comediografía grecolatina», Actas 7.a" Jornadas de estudios clásicos ^unio
1993), Buenos Aires (UCA) 1995, 61-77, donde concluimos que «las artes dictandi
describieron y reglamentaron una realidad ya añeja y habitual, adaptando el esquema
de una práctica cotidiana a los artísticos logros de Ia epistolografía literaria»; tras los
comienzos de Ia epistolografía, «la reglamentación posterior es un derivado sistemati-
zador y didáctico de una práctica cotidiana secular» (77).
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medio para ser coherente y para manifestarse en Io invisible;
conmueve a los destinatarios de su carta con Ia presentación
subjetiva de sus 'razones', cómo vive Ignacio su presente y
cómo desea el martirio cual medio de purificación (xafhxpoc
âQTOç), cual ofrenda a Dios (f>voia), liberación de las cargas
terrenas (àjteXeéfteooç), testimonio aceptado (ovotíurp, eoxo^ai),
nacimiento a una nueva vida (xoxeTÓc), medio para ser verda-
dero hombre (ctv§Qomoc), para imitar al Maestro (uiu^rrrv),
para liberarse del demonio (cap. 7, 1), para caminar hacia el
Padre (oeCc>o), para participar de una Eucaristía permanente; en
fin, el martirio es prueba de amor de Ignacio a Dios y de los
fieles al obispo. Toda Ia argumentación descansa sobre una opo-
sición de voluntades, para Ia que Ignacio expone, como los pri-
meros sofistas, los pro y los contra de esas posturas 65.

No faltan en el discurso alguna yvcour^ algún exemplum o
cierta imago, pero Ignacio prefiere otras jtíaxeic evxéxvoi, aque-
llas en las que el destinatario participa más directamente: de
ahí los diversos entimemas cuya conformación lógica los fieles
de Roma deberían de organizar ev ih>uxo a efectos de que por
sí mismos dedujeran Ia 'verdad' persuasiva; de ahí Ia expresión
patética de sus sentimientos, para que los romanos se conmo-
vieran y tuvieran el impulso entrañable de modificar su deci-
sión y de plegarse a Ia del orador. Ignacio quiere transmitir un
entusiasmo 'poético', creador, el de Ia propia transformación, y
para ello recurre al lenguaje retórico que permita a los recepto-
res captar ese entusiasmo a Ia vez que racionalmente, de modo
espiritual pero también sensible. Dado el tema a tratar, Ignacio
no podía recurrir a TExu^Qict, indicios de certeza científica, de
modo tal que se torna al eïxoç, Ia certeza de Io verosímil (que
admite los contrarios tan frecuentes en Ia epístola 66), y a un
arj^eíov fundamental: el sacrificio de Cristo, signo suficiente
para comprender el sentido de su propio sacrificio. Toda Ia
exposición responde, en última instancia, a dos de los tójioi
aristotélicos (el vigésimo y el vigésimo quinto de Ret, 2,23):

65 J. P. Martín, El Espíritu Santo en los orígenes del cristianismo, Zurich (Pas-
Verlag) 1971, 74, concluye que «la 'identificación' es, pues, una tendencia lógica de
Ignacio» y que su estilo «posee ricos y variados esquemas formales».

66 Cf. Martín, o. c., 70 s.
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constituye un examen de motivos para abstenerse o actuar y un
examen para actuar mejor en vista de Ia causa final.

En Ia argumentación lógica, pero con mayor frecuencia y
variedad en el epílogo patético, Ignacio adorna su discurso:
hemos comentado metáforas, elipsis, antítesis, paralelismos, per-
sonificaciones, asíndeton, inclusive alguna prosopopeya, alguna
hendíadis y exclamación, polípotes y execraciones. Sin duda, Ia
metáfora es el ornato más caro a Ignacio 67 (xQO)^aToc, xXf]Qoc,
Xóyoc, cpu)VT|, ßoQOtv, oïTOç, ctQTOç, táqpoç, è'xTQCouxx, i&uoía, öoö-
A,oc, cuteXeúfteQOç, $-nc>io^axo3, A,EOJtaQOoic, toxexóç, nvc>, voooc>)
y si observamos que no usa ninguna comparación, cobra mayor
relieve su estilo vehemente, que prefiere Ia imagen directa, el
tQÓJTOç crudo a Ia aproximación por mera similitud.

La lengua de Ignacio es particular. ¿Podemos creer mera-
mente casual que —y no sólo en Ia dedicatoria, que podría ser
especialmente cuidada— utilice cbta§ (a|w>ejiiTEUKtoc, àÇióayvoç,
XQicrtóvojioç), vocablos raros (euoixovó^rjtoc, ojtovoí^co,
jtEi0^ovt|, ftnciouaxéctì), neologismos, es decir, términos regis-
trados por primera vez en Ignacio (xQicmavio^óç, ccÇiófteoç,
jtatQcovt)^oc, OOTOôiiAíÇw, X,eojtaQOoc, ccvftgcojtageaxeoo, cpiXóü-
Xoç). ¿No hay en ello un uso fluido y creativo de Ia lengua, que
es modelada por el obispo para adecuarla a nuevas realidades y
para penetrar Ia razón y el sentir del público mediante signifi-
cantes que con su novedad hacen hurgar en Ia profundidad de
sus significados? Esa clara tendencia a Ia composición y a Ia
creatividad, ¿es un mero 'snobismo' barroco o más bien Ia bús-
queda de una cierta 'jerga' comprensible para quienes están en
el conocimiento de los mismos misterios? La reiteración de
léxico en 'palabras claves', Ia concisión 68 y Ia insistencia en
ideas, ¿reflejan una falta de habilidad o son más bien un recur-
so didáctico-pastoral en un hombre que elabora tan eficaz e
intencionalmente su lengua? Su estilo elíptico que, según

67 Cicerón, Pan. 15, 53, considera los «verba [...] tralata» como los más ade-
cuados para Ia amplificatio perorationis. En cuanto a las cláusulas, sobre un total de
treinta unidades distinguidas, en nueve casos se usa Ia combinación de tribraco y
espondeo; parece, pues, que se tiende a un ritmo libre (cf. Koster, Traite de métrique
grecque, Leyde [Sijthoff] 1953, 1, 3).

68 Cf. Carlozzo, art. cit., 255; Martín, o. c., 70; Cicerón, Part. 6, 19.
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muchos críticos, llega a quitar claridad a sus escritos, esa clari-
dad exigida al QT]Tu)Q por Aristóteles (Ret. 1404), ¿indica acaso
un real desinterés no sólo por Io estético sino también por Io
pedagógico? ¿No es esto contradictorio con Ia intención de un
pastor que a cada paso enseña, reafirma doctrina y quiere per-
suadir en pro de su actitud? ¿No es acaso ese supuesto desinte-
rés incoherente con Ia estructuración y el ornato retóricos que
ha dado a su discurso? ¿No se deberá esa elipsis, esa especie de
brevitas, esas frases cortas pero contundentes como sentencias,
no sólo a Ia celeridad que Ie imponía su situación de preso y
viajero sino también a un interés por limitarse a Io esencial,
sabiendo que los suyos serían receptores perspicaces y compren-
sivos? Ignacio no escribe una apología para paganos, extensa y
minuciosa, sino una exaltación para iniciados, y si no hay mejor
manera para transmitir ardor por una causa que mostrarse ardien-
te, Ignacio, in ahsentia, debía mostrar ardor en su estilo 69.

Si tenemos en cuenta que el discurso ignaciano «trata de
mostrar que tal medida futura es útil o perjudicial» 70, y si
recordarnos el predominante tono exhortativo y consideramos
el uso de 'iva y proposición adverbial final en doce ocasiones
(2, 2 bis; 3, 2 bis; 4, 1 y 2 ter; 5, 3 bis; 8, 1 y 3), Ia epístola
se enrola en Ia oratoria del consejero, pero con el matiz de ser
el mismo Ignacio, orador, el recipiendario del provecho o daño.
Hay un juicio del futuro a partir del pasado, propio del género
deliberativo, en Ia medida en que Ia defensa de su martirio se
refiere a Ia bondad de Ia pasión de Cristo, Hay también un
recurso a pruebas que dan Ia causa y Ia demostración de un acto
que aparece oscuro, método propio del género judicial, resalta-
do por el hecho de ser los fieles de Roma quienes deben tomar
una resolución que, en última instancia, 'condena' o 'absuelve'
a Ignacio. Pero debajo de esto hay un permanente elogio de su
martirio individual, cuya bondad y belleza son amplificadas
para demostrar su virtud y demostrar que, consecuentemente, el

69 Cf. E. Norden, Die anlike Kun$lprosa, Leipzig-Berlin 1915, 2, 511,
70 W. D. Ross, Aristóteles, Buenos Aires (Sudamericana) 1957, 387; cf. Aristó-

teles, Ret. 1, 3. La futuridad queda destacada en el plano de Ia sintaxis por Ia recu-
rrència de proposiciones adverbiales finales (doce veces se usa 'i'vu, cf. infraí y de
condicionales eventuales (ctv o èàv aparecen en 1, 1 y 2 bis; 2, 1 ter; 3, 2 bis y 3; 4,
1 y 3; 5, 2, 7, 2; 8, 1 y 3 Ms; 9, 2).
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callar de los romanos será también una virtud: de tal modo, en
ese aspecto, el discurso ignaciano es una muestra del género
epidíctico.

Entre las posibles emociones que podría generar como ora-
dor —cólera, calma, amor, odio, temor, vergüenza, piedad,
envidia, emulación—, Ignacio busca el favor, Ia obligación,
XÓQic (cf. Ret. 1385 a), es decir, que los romanos Ie presten el
servicio de no obstaculizar su deseo, si bien el favor no les
resultará inocuo sino también beneficioso por Ia comunión de
los santos.

Se ha señalado71 que Ignacio se inclina por el asianismo y
que ello es lógico al tratarse de un sirio. Ciertamente hay en Ia
Epístola a los romanos vehemencia, mucho ornato imaginativo,
términos reñidos con Ia pureza ática y su tradición, frases cor-
tas con paralelismos y antítesis. Exactamente porque Ignacio es
un asianista, un 'barroco' entre los clásicos (como Bach frente
a Mozart), nos parecen exageradas ciertas críticas de «estilo
caprichoso» o de «gramática quebrada»; uno de los pocos ejem-
plos que hemos hallado citados para justificar estas censuras,
se refiere al comienzo de Ia Epístola a los romanos que, según
Pelland (art. cit., 296), «consiste en una prótasis seguida de
siete frases sucesivas, cada una dependiente de Ia precedente e
introducida por un gar, hasta que Ia idea inicial se pierde»; nos
parece que no hay allí ninguna falta de ilación, sino una frase
nominal intencionalmente modificada por relativas, período en
que nada falta para comprender que Ignacio se dirige a Ia igle-
sia de Roma y luego Ia saluda. Su asianismo, en fin, no es causa
de desprolijidad.

Todo este análisis parece demostrar con certeza el peso
que el arte retórica tuvo en Ia composición de Ia epístola y, por
tanto, en Ia educación del autor. Sin embargo, creemos que el
trabajo estaría trunco si no investigáramos Ia posibilidad real
de una formación retórica en Ignacio en su contexto histórico y
social. La cuestión es: ¿su téxvrj es algo aprendido o una habi-

71 Pelland, art. cit., 295, citando a O. Perler, «Das vierte Makkabaeerbuch,
Ignatius von Antiochien und die ältesten Martyrerberichte», Revista d'archeologia
cristiana 25 (1949) 47-71.

Universidad Pontificia de Salamanca



314 PABLO A. CAVALLERO

lidad natural «anterior y superior a todas las téchnai de los réto-
res», como opina Ruiz Bueno (p. 445)?

Ignacio es aparentemente un sirio de origen 72; sus dos
nombres, Ignatius Theophoros, de los cuales el primero es lati-
no 73 y el segundo griego, parecen responder a una costumbre
romana difundida entre los pueblos sometidos al Imperio 74;
pero es curioso que el connotativo nombre ©eoqpógoç, ya sea
familiar o añadido de bautismo, haya sido tomado de Ia lengua
griega, cuando los orientales acostumbraban realizar Ia confor-
mación onomástica utilizando nombres de divinidades 75; esto
parece avalar que Ignacio pudo pertenecer a un ambiente de
sirios helenizados.

Según Rius-Camps 76, Ignacio era obispo de Siria en gene-
ral y no de Antioquía en particular; es posible. Sin embargo,
Antioquía era Ia capital de Siria y lógicamente habría de ser Ia
sede episcopal77. Recuérdese que Antioquía de Siria o del
Orontes o del Axios o de Seleuco o junto a Dafne, «la ciudad
de Antíoco», «la grande», «la hermosa», fundada por Seleuco
Nicátor en el año 300 a. C., quien dio el nombre de su hijo a
dieciséis ciudades como a cinco el de su madre Laodicea y
a nueve el suyo propio, llegó a ser una magnífica urbe con
treinta kilómetros de murallas, siete kilómetros de largo y seis
de ancho, con casi trescientos mil habitantes en el siglo i de
nuestra era, y formada por cuatro barrios (de ahí TetooOToXic),
donde se reunían gentes de todas las razas y religiones, se
levantaban edificios suntuosos, baños, termas, teatros, hipódro-
mos, biblioteca, y se combinaban los juegos de circo con los
espectáculos licenciosos en el bosque de Dafne dedicado a
Apolo y Diana: «De ahí ciertos aspectos contrastantes, su cul-
tura y lengua griegas pese a Ia existencia de un importante
núcleo indígena, su interés en Io intelectual y una especial aten-

72 Cf., por ejemplo, C. Ollivier, «Ignace d'Antioche», Catholicisme 5 (1963) 1190.
73 J. Perin, o. c., 783 y 516; en sirio se traduce Nurono, «el encendido» (cf. Rius-

Camps «Las cartas...» cit., 136 y S. Huber, ed. cit., 24).
74 Cf. Bareille, art. cit., 685.
75 Cf. Aymard, Oriente y Grecia antigua, Barcelona (Destino) 1979, 704.
76 «Las cartas...» cit., 47 ss. y 133 ss.
77 Cf. Zañartu, «Aproximaciones a Ia eclesiología...» cit., 245; Rius-Camps,

«Las cartas...», 133.
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ción a Io económico y comercial» 78. TaI el ambiente que cono-
ció Ignacio, fuese o no natural de esa cosmopolita ciudad.

En el barrio Kepataiov de Antioquia quedó confinada Ia
comunidad cristiana fundada sobre Ia judía en época de Ia con-
versión paulina, alrededor del año 35. La Iglesia de Jerusalén
envió a Antioquía a Bernabé; luego viajó san Pablo, quien vivió
allí un año, entre el 45 y el 51, y Pedro residió unos cinco años
en Ia capital siria. Por ello, el hecho de que Ignacio mencione
como ejemplos de autoridad apostólica a Pedro y Pablo puede
deberse no sólo a Ia primacía de estos predicadores, sino a que
ellos hayan sido directamente sus maestros. Esto parece dar
peso a Ia posibilidad de que Ignacio fuese oriundo de Antio-
quía. También parece serlo Ia relación que se ve entre su estilo
y el del libro 4 de los Macabeos, si tenemos en cuenta que
Antioquía desempeñó un papel de importancia en las luchas de
aquellos rebeldes y que los escritos apologéticos de su accionar
pudieron influir de modo particular en los antioquenos. Por otra
parte, dado que Ia comunidad judía de Antioquía continuó su
proselitismo, se generaron luchas y disturbios, y es muy proba-
ble que uno de éstos haya provocado el arresto del obispo.
Desde el Concilio de Jerusalén, Antioquía se convirtió en Ia
sede del ala eclesiástica más universal, abierta a los paganos
sin intención de judaizarlos.

Es decir: Ignacio convive con un ambiente cosmopolita y
con una Iglesia más 'renovadora' que tradicionalista, más vol-
cada a Ia cultura helénica que a Ia judía. Con estos datos exter-
nos resulta 'natural', apriori, que Ignacio pudiera no sólo cono-
cer y manejar con habilidad el griego, esa xoivt] ôiáXextoç
extendida por todo Oriente, sino también haber recibido una
educación típicamente helenística. Cabe Ia posibilidad de que
Ignacio proviniera de un ambiente rural; en el de Siria del Norte
Ia helenización no llegó y las lenguas indígenas tuvieron mayor
uso. Sin embargo, el hábil manejo del griego por parte de Igna-
cio sugiere un elevado grado de helenización que nos orienta

78 Cf. Balil y otros, «Antioquía», en Gran enciclopedia Rialp, Madrid 1981, 2,
385b; véase también P. Jouguet, El imperialismo macedonia y Ia helenización del
Oriente, México (Uteha) 1958, 301-302, y Pasquato-Simonetti, «Antiochia di Siria»,
Dizionariopatristico e di antichità cristiane, Roma (Marietti) 1983, 1, 288.
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hacia una educación urbana; es en las ciudades, por otra parte,
y no en el campo, donde el cristianismo penetra en Siria79. Pero
¿es posible que Ignacio haya recibido una instrucción en mate-
ria de retórica?

Los historiadores de Ia educación señalan que en Ia época
helenística Ia cultura física cede ante Ia espiritual, Ia escuela
«se consolida y desarrolla como institución» y Ia educación se
hace más libresca 80, situación que Ia conquista por parte de
Roma no modifica. Para cumplir el ideal de naiòeía, toda ciu-
dad helenística implanta su escuela y su gimnasio81, aunque
«la clientela general sólo tenía acceso a los grados elementa-
les». Sin embargo, «si bien Ia educación clásica era en princi-
pio privilegio del hombre libre, los pequeños esclavos no siem-
pre estaban excluidos» g2. La retórica estaba primitivamente
reservada al tercer nivel de enseñanza, al grjTa>c o 0oepi0Tt]c
ocupado del ^iei0axiov; pero ya a mediados del siglo i a. C.,
«los gramáticos [maestros secundarios] concluyeron por adue-
ñarse de una parte del campo propio de los rétores»83, de modo
que no era necesario llegar a los estudios superiores para tener
nociones y práctica de retórica. Los recoYvuva0uxxTCX, «ejerci-
cios elementales de composición literaria» pasaron al ciclo
secundario donde se practicaba Ia fábula, Ia narración, Ia %geia
o desarrollo discursivo de una anécdota, Ia sentencia y Ia con-
firmatio-refutatio 84.

Ignacio, criado en Antioquía o, al menos, relacionado con
esta ciudad, importante centro cultural, bien pudo tener acceso a
alguna escuela, aunque sólo fuese en sus niveles elementales.
Lo mismo, si hubiera sido vecino de Gádara o de algún otro
centro de Ia cultura griega de Siriag5. Afirman los historiadores

79 Cf. Aymard, o. c., 563 y 705.
SO H. I. Marrou, Historia de Ia educación en Ia antigüedad, Buenos Aires

(Eudeba) 1965, 113.
81 Ibid., 118.
82 Ibid., 124.
83 Ibid., 195 s.
84 Ihid., 210.
85 A. Wifstrand, L'Eglise ancienne et Ia culture grecque, Paris (Du Cerf) 1962,

7; R. Ruiz Amado, Historia de ¡a educación y de Ia pedagogía, Buenos Aires (Poblet)
1949, 53, dice que en Antioquía «hubo una célebre biblioteca y escuela de elocuen-
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que «sería interminable Ia lista de los que, siendo de pura raza
oriental, hablaron, enseñaron y escribieron en griego hasta el
punto de no poder ser distinguidos de los griegos de nacimien-
to» 86. Teniendo en cuenta las fechas en que Pedro y Pablo pre-
dicaron en Antioquía, Ignacio, Padre apostólico, es decir, discí-
pulo directo de los Apóstoles pero no de Cristo, debió de abrazar
el cristianismo en su niñez, a Io sumo en Ia adolescencia, Io cual
hace posible que haya tenido una educación tradicional helenís-
tica 87. De todos modos, los cristianos «no crearán escuelas pro-
pias: se conformarán con yuxtaponer su formación especialmen-
te religiosa (asegurada [...] por Ia Iglesia y Ia familia) a Ia
instrucción clásica que se impartió, Io mismo a cristianos que a
paganos, en las escuelas de tipo tradicional» 88. La cultura cris-
tiana en Siria fue particularmente elevada, a tal punto que en
Antioquía se formó una prestigiosa escuela teológica contempo-
ránea de Ia retórica de Libanio, y cuyas bases han de estar en el
profundo interés intelectual y en Ia tradición griega que caracte-
rizaba a Ia ciudad ya en los orígenes del cristianismo89. Por otra
parte, suponiendo que Ignacio no perteneciera a una familia indí-
gena helenizada y conversa, sino a una judía de Ia diaspora, de
todos modos Ia sinagoga —como su mismo nombre Io indica—
también estaba helenizada e influía en Ia cultura, incluso en Ia
transmisión de los componentes retóricos 9().

cia», pero no aclara en qué época. Aunque el esplendor llegara en el siglo iv con
Libanio, es probable que ya mucho antes haya habido una importante enseñanza retó-
rica, as( como en el campo de Ia teología Teófilo de Antioquía es un pionero ya en el
siglo Ii (cf. R. Grant, «Theophilus of Antioch to Autolycus», Harvard theological
review40 [1947] 256).

86 Aymard, o. c,, 757.
87 Bareille, art. cit., 685, que Io considera probablemente sirio, propone su naci-

miento circa año 35. La comunidad cristiana de Antioquía «s'était recrutée d'abord
dans les milieux hellénisants; Ia foi ne gagna que plus tard les populations de langue
syriaque que avoisinaient Ia grande métropole» (A. M. Jacquin, Histoire de l'Église,
Paris 1928, 131).

88 Marrou, o. c., 388.
89 Md., 388-9.
90 Wifstrand, o. c., 19-22 y 47. Camelot «Saint Ignace» col. 1253, señala que

las escasas citas del AT restan apoyo a un origen judío. Sin embargo, Grant «Scriptu-
re and...», 334, observa que hay en Ignacio una combinación de elementos judíos y
helenísticos semejante a Ia de Clemente y Hermas (influjo de 4 Macabeos, preemi-
nencia de tradición oral; añádase Ia metáfora extQcoua).
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Ignacio era obispo, de modo que su principal labor era el
magisterio. Pero encontramos que «para poder propagarse y man-
tenerse, para poder asegurar no sólo su magisterio, sino el sim-
ple ejercicio del culto, la religión cristiana exige imperiosamente,
por Io menos, un mínimo de cultura literaria»91. Ignacio debió
de tenerla, aunque muy probablemente su formación se matizó y
completó 'a Ia cristiana' con las homilías y los escritos de los
apóstoles en lugar de los clásicos. De ahí sus 'citas' y nexos lin-
güísticos con Mateo y Pablo, su aire joánico 92 y Ia posibilidad
de que haya querido insertar sus cartas en Ia línea pastoral de
Pablo y de las siete cartas incluidas en el Apocalipsis.

Aun cuando nos movamos en el plano de las hipótesis y
de las probabilidades verosímiles, y no tengamos Ia 'partida de
nacimiento' del obispo ni su curriculum, Ia consideración del
marco sociocultural y religioso, en que debió vivir necesaria-
mente Ignacio, aporta un sustento firme a Io que podría ser una
aparente formación escolar o una innata habilidad retórica. Pues
hay quien, como Ruiz Bueno (444 s.), cree que por el hecho de
ser Ignacio tan sincero, Ia hueca formación retórica de Ia época
no Io había tocado y que sus rasgos retóricos son innatos en su
espíritu luchador, que no provienen ellos de «una retórica de
escuela que —en opinión de Ruiz Bueno—, posible y aun cier-
tamente ignoraba», sino de Ia «retórica del corazón».

Si el ingrediente retórico en Ia Epístola a los romanos
fuese meramente el del ornato, podríamos convenir en ver como
causa una fuerte tendencia natural hacia Io imaginativo, o un
influjo de Ia sinagoga helenística si las raíces de Ignacio fuesen
judías. Pero si los rasgos estoicos pudieron derivar, tal vez, de
Ia difusión filosófica callejera, si no de una formación sistemá-
tica 93, ¿podemos llegar a explicar verosímilmente corno fruto
de condiciones naturales o de un 'contagio' u 'osmosis' incons-

91 Marrou, o. c., 385.
92 Sobre estos conocimientos, cf. L. Barnard, «The background...» 205; ver

también Chr. Maurer, Ignatius von Antiochien und das Johannesevangelium, Zürich
1949; Lebreton, art. cit., 102 y nota 79, 414; Zañartu, El concepto..., cit. nota 3, y
«Les concepts...», 336.

93 Sobre el influjo estoico, cf. A. Hamman, L'empire et Ia croix, Editions de
Paris, 1957, 14.
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ciente, toda esa organización discursiva por Ia cual Io que
podría haber sido una simple carta responde, en cambio, a una
tradicional estructuración retórica, es decir, una sucesión deter-
minada de partes del discurso, con sus respectivas intenciones
y recursos, su captatio, su argumentación lógica, su argumenta-
ción afectiva o patética, sus adornos? Pensamos que no. Igna-
cio tuvo una cierta formación retórica, tal vez incompleta pero
efectiva 94. Lo que ocurre con él es, en nuestra opinión, que no
Ie interesó ser un uouoixòç àvfjç santificado y salvado por las
Musas 95 sino un uuih]rqc Xciotoo. Ignacio usa del arte retóri-
ca porque ella pertenece a su educación y a Ia de sus destinata-
rios, porque los cristianos no renegaron de Ia 3taioeta griega
sino que Ia adoptaron y adaptaron sin ruptura violenta 96. Igna-
cio dice que el cristianismo, perseguido, no es obra de persua-
sión por Ia palabra sino de testimonio de vida (cf. Romanos 3,
3), pero a sus correligionarios les habla desde Ia razón y desde
el corazón de un cristiano, con palabras novedosas acordes con
Ia nueva fe pero puestas en moldes retóricos: es Ia téxvrj paga-
na sometida a Ia religión, utilizada no con fines lucrativos ni
con Ia vacuidad de una instrucción meramente exterior, sino en
función de los valores más altos. Es Ia ev Xgioro) naiòeía, para
citar Ia frase que plasmó san Clemente Romano quince años
antes del martirio de Ignacio, en una larga homilía colmada de
rasgos retóricos 97.

En fin, creemos que el peso de Ia retórica en Ignacio ha
sido minusvalorado o mal comprendido, quizá por observar un
tanto aisladamente los aspectos ornamentales y las censuradas
incorrección y falta de garbo, y descuidar un tanto el aspecto
organizativo y argumentativo de Ia composición. Posiblemente
no fue Ignacio un literato de profesión, pero tuvo mucho de
0TjTCOQ.

94 Hay quien sugirió que Ignacio, como otros escritores sirios cristianos, pudo
tener conocimientos de medicina (por ejemplo, Snyder, art. cit., 13). En tal caso, Ia
educación de Ignacio habría llegado al nivel terciario.

95 Marrou, o, c., 121.
96 Cf. W. Jaeger, Humanismo y teología, Madrid (Rialp) 1964, 129, y Cristia-

nismo primitivo v paideia griega, México (FCE) 1965, 24 s.
97 1 Cor. 21, 8 (Ruiz Bueno, 199): TO téxva ï\\u~av trçç èv Xçicrta) jtaiÒEÍaç

UETaXa^Apavet<j>aav.
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Nosotros también necesitamos de un epflogo. Puede parecer
irrelevante el ocuparse de estos aspectos de Ia obra ignaciana
cuando ella tiene tanta importancia teológica, histórica y espiri-
tual. Sin embargo, creemos que el poner en relieve el componen-
te retórico de Ia Epístola ayuda a conocer mejor al santo y a
valorar con otra luz su postura frente a Ia vida, a Ia ciencia, al
estudio. En Ia Epístola a los romanos y en todas sus cartas, Igna-
cio se ocupa de cuestiones trascendentales pero plenamente inser-
tas en Ia vida cotidiana del mundo: Ignacio no ve separación
entre vida y religión, creencia y actuación; una estará en cone-
xión vivencial con Ia otra a tal punto que todo Io secular se diri-
ja hacia Io escatológico. Así pues, el conocimiento, Ia educación,
Ia instrucción, Ia téxvt] çrjTooixrj, están al servicio del único fin
esencial, el logro de Ia salvación y Ia predicación de ese objeti-
vo. La finalidad pastoral que domina Ia Epístola a los romanos
por debajo de los pedidos o a través del pedido mismo de no
obstaculizar el martirio, se sirve de ese arma secular, Ia retórica,
que queda de tal modo valorada por el santo y enaltecida por su
empleo. La antigua polémica entre Ia retórica sofística y Ia filo-
sofía platónica, entre Ia amoralidad y Ia moralidad ético-política,
extremos que Isócrates intentó llevar a un punto medio 9íi, en
Ignacio queda resuelta por el sometimiento de Ia retórica como
instrumento para un fin espiritual. Si Ia retórica sofística aspiraba
al poder y no al perfeccionamiento del hombre ", Ignacio des-
precia todo poder político o logro mundano, mientras que su per-
suasión apunta más a un beneficio propio y comunitario a Ia vez.
Está Ignacio, sin que Ie preocupe enrolarse en una u otra corrien-
te, más cerca de Platón que de los sofistas, pero sobrepasa Ia
ética filosófico-política como norma o parámetro.

Los estudios humanísticos y Ia formación clásica han sido
tema de preocupación de muchos cristianos cultos en cuanto al
puesto que aquéllos debían ocupar en sus vidas. Agustín, Gre-
gorio, Isidoro, entre los Padres latinos más famosos, como Basi-
lio entre los griegos, se han expedido abiertamente sobre el
asunto y a veces se los ha malinterpretado; pero en última ins-
tancia todos ellos adoptaron y adaptaron a su cosmovisión Ia

98 Cf. W. Jaeger, Paideia, México (FCE) 1957, 838.
99 lbid., 574.
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cultura que habían recibido I(K). TaI vez Ignacio, si hubiese teni-
do ocasión de escribir tratados o si los hubiéramos conservado,
habría también hecho alguna consideración expresa acerca del
tema. Pero no debemos lamentar su falta: el texto habla '01.

PABLO A. CAVALLERO
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SUMARIO

Se presenta aquí un estudio pormenorizado de Ia Epístola igna-
ciana, encarando especialmente Ia organización estructural, que res-
ponde claramente a Ia de una oratio adaptada para una carta, como
luego reglamentarán didácticamente las artes dictandi. Esta estructura-
ción, sumada al trabajo de ornato, sugiere un conocimiento de Ia retó-
rica por parte del santo. Se estudia, pues, el ambiente cultural en que
se movió Ignacio para justificar Ia posibilidad de esa educación. La
conclusión es que el peso de Ia retórica en Ia obra ignaciana es mayor
que el sospechado, e implica una valoración de ella como instrumento
sometido a Ia predicación novedosa de Ia 'nueva' Verdad.

SUMMARY

This paper gives a detailed study of the Ignatian Epistle, facing
specially its structural organisation, which clearly corresponds with
that of an oratio adapted to a letter, as the artes dicandi would later
regulate. This structuration, together with the ornamentation work,
suggests a knowledge of the Rethoric by the Saint. Therefore, the
paper studies the cultural environment in which Ignatius moved in
order to justify the possibility of that education. The conclusion is
that the weight of the Retoric in the Ignatian works is heavier than
suspected, and it implies its appraisal as an instrument subjected to
the novel preaching of the «new» Truth.

100 Ibid., 48.
101 Agradezco a Alphonse Vermeylen, de Louvain, y a Irene Weiss, de Mainz,
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ocasión de las 6.as Jornadas de Estudios Clásicos, Buenos Aires, Universidad Católica
Argentina, junio de 1991.
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